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LAS SIETE PALABRAS.

P R IM E R A  P A L A B R A .

PaCer, dimille illis 
fciunt quidfacdunt.

Padre, perdónalos, que no 
saben lo que hacen.

(San Lucas, cap. xxiii. 
vers. 34.)

Vamos á contemplar las últimas palabras que 
desde el árbol santo de la cruz nos dirigió Nues­
tro Divino Redentor. Son el sello de toda su doc­
trina, y la Corona de la grande obra de la reden­
ción. Siete Palabras pronunció el Salvador en la 
cruz, y todas siete están llenas de lecciones muy 
saludables para nosotros. Estas palabras están 
meditadas p r  el dolor, y pronunciadas por la 
agonía. Jesús está crucificado en el árbol santo. 
Sus manos están pendientes de dos clavos que las 
taladran, y sus pies descansan en un duro’ y frió 
hierro que los traspasa. Las heridas cubren todo 
su cuerpo, y el sudor y la sangre en tanta abun­
dancia derramada, han agotado todas sus fuer­
zas. El dolor hace que se extremezcan todos sus 
miembros, la amargura más cruel inunda su pe­
cho, y una sed devoradora, una sed de fuego 
abrasa su garganta. Lucha entre la vida y la 
muerte, le atormenta la agonía de la muerte, que 
quiere arrancarle la vida; y el dolor, la amargu­
ra y la sed, convertidos en una horrible calentu­
ra, nublan su frente.

Y en estas ~Tmaie‘V*afA<*
fif-

dÍgno"es el hombre de (jue siendo él tan ingrato, 
el Señor le hable con infinito amor!

Las palabras de Jesús son palabras de perdón 
para el hombre que lo atormenta; de protección y 
confianza para los incrédulos que le acusan, y de 
satisfacción al mismo tiempo para los fieles de 
todos los países y de todos les siglos. Jesús escri- 
be con su sangre desde el árbol de la cruz todo lo 
que en los treinta y tres años de su vida había 
enseñado con su palabra, con su ejemplo, con su 
trabajo y con sus amargas lágrimas. (Juiere que 
todos los hombres se perdonen mútuamente, y El 
los perdona en el momento mismo de sus mas 
terribles dolores. Quiere que los hombres oren 
por sus mismos enemigos, y El ora por los que 
fe crucifican. Hé aquí cuáles son las primeras 
palabras', cuál es la Primera Palabra de Nuestro 
Divino Redentor en el árbol santo de la cruz.

¡Padre, perdónalos que no saben lo que hacen! 
¡Perdónalos! Y ¿por qué? ¿Qué han hectio los 
hombres, ¡oh Jesús de infinita misericordia, para 
que oréis por ellos, y deseeis que en el cielo sean 
perdonados? Habsis venido, ¡señor, a la tierra, 
todo el universo. Señor, es vuestro, y sin em­
bargo, los iiombres son tan perversos, que ni han 
querido rébó'noceros, ni os han dejado nada en 
que reclinar vuestra cabeza. .

Sois P íos, y os aborrecen vuestras criaturas* 
Sois Redentor, y os maldicen lo.s mismos a quie­
nes salváis con vuestra sangre. Enseñáis el cami­
no de la verdad, de la justicia y de la vida, y os 
persiguen los hombres como amigos de la menti­
ra, de la iniquidad y de la muerte. ¿Por que, 
pues, pedís, oh buen Jesús, el perdón para los 
que os crucifican? ¿Es posible concebir ingratitud 
más monstruosa que la del linaje humano para 
con vos? Cuando habéis hecho prodigios, cuando 
habéis alimentado á las turbas eu el desierto, las 
gentes os han seguido en tropel. Cuando os ven 
pobre y perseguid©, los amigos se ocultan, los 
enemigos se enfurecen, y las turbas aumentan 
con impíos murmullos, las execrables blasfemias 
de vuestros perseguidores. Habéis dado vista a 
los ciegosí oído á los sordos, salud a los enfer­
mos y vida á los muertos. ¿Dónde eŝ ta la grati­
tud de los enfermos que han adquirido la salud, 
ó de los muertos que han adquirido la vida por 
vuestra infinita misericordia? ¡ Ah! lodos han 
desaparecido. Ni ellos ni sus parientes se ven en 
el Calvario. Teníais discípulos; os trasfiguras­
teis en el Tábor, ante ellos; con pié enjuto domi- 
násteis la tempestad, caminando cual por llana 
senda sobre las embravecidas ondas del mar, y 
ante ellos habíais obrado multitud de asombrosM 
prodigios que demostraban vuestra divinidad. i  
como si aun esto no fuera bastante, en la noche 
de la Cena os humillasteis hasta layarles los pies, 
y hasta darles á comer vuestro mismo Cuerpo y 
á beber vuestra propia Sangre.

Y sin embargo, herido el Pastor, se dispersan
las ovejas. Judas os vende; Pedro os-niega, y los 
demás discípulos se ocultan, menos dis­
cípulo amado, que os sigue, aunque desde lejos. 
¡Dónde está, pues, la gratitud de los hombres. 
¡Por qué, pues, oráis, beñor, por ellos, y queréis 
con tan infinita misericordia perdonarlos? ¡Ah! 
Vos mismo lo habéis dicho. Porque no saben lo 
que hacen. ¡Porque no saben lo que hacen! ¿Es 
siquiera concebible que hubiera en toda Judeaun

bres! Perdona á sus enemigos, ora por los que 
contra El blasfeman, y quiere que en el cielo sean 
perdonados los que le crucifican. Pues bien. Así 
como la Primera Palabra fué de misericordia pa­
ra todo el que quisiera implorarla, la Segunda es 
de perdón y confianza para el primero que la im­
plora. «¡En verdad te digo, que hoy serás conmi­
go en el Paraíso!» ¿Quién pronuncia estas pala­
bras? ¿Quién tiene la fortuna, la verdadera felici­
dad de escuchar esta consoladora sentencia? ¡.Yh! 
¡Cuán investigables son los caminos del Señor, y 
cuán altos sus juicios!

Jesús filé crucificado en medio de dos ladro­
nes. Esto lo hicieron los judíos para mayor igno­
minia, y Dios dispuso que fuese para nuestra 
edificación y  para so gloria. Los dos criminales 
que mueren crucificados, uno á la derecha y otro 
a la izquierda de Jesús, dieron ocasión á una en­
señanza de incalculable provecho para el mundo. 
Uno permanece en la obstinación, desprecia la 
misericordia del Señor, y muere en la culpa. Otro 
aprovéchala bondad de Dios, acude ásu llama­
miento, implora la divina gracia, y en el último 
instante de su vida obtiene el perdón de todas 
sus iniquidades y la completa seguridad de rei­
nar con Jesús eternamente en el cielo. listo nos 
dice que si perdemos nuestra alma, será siempre 
por nuestra mala voluntad, y nunca porque el 
Señor quiere abandonarnos. En cualquier instan­
te que invoquemos á Jesús, siempre le hallare­
mos propicio. Aunque con nuestros crímenes ha­
yamos escandalizado á las gentes, como la muier 
de Samaría; aunque por nuestra infernal ambi- 

nuestro fíi’̂ ino Maestro, como Pedro; 
por último, aunque como el buen ladrón haya­
mos consumido toda nuestra vida en la iniqui­
dad, nunca desconfiemos de la infinita misericor­
dia de Dios. Pidámosle su gracia; tengamos un 
verdadero arrepentimiento, y obtendremos la sal­
vación eterna. Pero escuchemos lo que dice el 
Evangelio;

«Uno de los ladrones crucificados, blasfemando 
contra Jesús, decia: «Si tú eres Cristo, sálvate á 
tí mismo, y sálvanos á nosotros.» ¡Qué error tan 
deplorable! Así discurren los malos cristianos 
que solo creen en Dios cuando los colma de rique­
zas. El mal ladrón solo pensaba en los bienes del 
mundo, y por esto no creía en la divinidad de 
Jesús, si no le concedía la engañosa vida del 
cuerpo. ¡Hombre desgraciado! ¿Olvidas que lo 
principal, que lo únicamente necesario es la vida 
del alma? Por tu obstinación desprecias la infini­
ta misericordia de Jesús, y caes en los brazos de 
la infinita ó inexorable justicia del cielo.

Pero el otro crucificado, el buen ladrón, re­
prendiendo al malo, le dice: «¿Ni tú mismo temes 
á Dios, teniendo la inmensa dicha de morir á su 
lado? Nosotros padecemos justamente porque re­
cibimos el castigo de nuestros crímenes, pero Je­
sús no ha hecho mal ninguno.» j.Mi! ¡Qué feliz 
defensa y qué provechosa confesión! Dimas con­
fiesa sus delitos; declara que Jesuses inocen­
te, y aun se atreve á llamarlo Dios, á manifestar 
públicamente su divinidad en la cima del Calva­
rio. Más aún: después de confesar sus culpas y 
defender á Jesús contra los que le insultaban, si­
guiendo la inspiración del cielo, pidió misericor­
dia al Señor, y dijo:

«Señor, acuérdate de mí cuando estes en tu 
reino.» Y al momento Jesús, que solo desea el ar­
repentimiento para enviar su misericordia, le 
concedió el más absoluto perdón. «Hoy, le dijo, 
estarás conmigo en el Paraíso.» Es decir, porque 
cuando otros blasfeman, tú confiesas mi divini­
dad, yo te prometo mi reino. Porque cuando otros 
me insultan, tú defiendes mi santo nombre, yo 
haré llover sobre tí toda mi infinita misericordia. 
Porque, en fin, cuando muchos huyen de mi, por­
que me ven consternado, tú.te acercas á mi, y pi­
des mi bendición porque crees en mi divinidad, 
yo [olvidaré para siempre tus culpas, porque las 
borras con tu arrepentimiento, y recompensare 
tu viva fé con la eterna bienaventuranza.

«¡Hoy serás conmigo en el Paraiso!» Esta es 
la Segunda Palabra del Salvador. Hagamos peni­
tencia como el buen ladrón, para que Dios nos

1 de la muerte.

«Todo lo que pidamos a Señor, sealoque quiera, 
añade el Doctor Meliflui. debemos encomendarlo 
á la Vi-gen Santísima, si queremos que nuestras 
plegarias sean oidas ca el cielo.» «María es el 
canal único por el cualde.scienden hasta nosotros 
las misericordias del Hñor.»

Hé aquí cuál es el ioder de la Madre que nos 
dá Jesús ea el Calvaijo. «Nuestra Madre, dice 
Santo Tomás, solo pq ser Madre de Dios, tiene 
una dignidad, que entierto modo puede llamar­
se infinita.» «Nuestrr Madre, dice toan Anselmo, 
es tan pura, que, deanes de Dios, no puede ni 
aun concebirse otrs pureza igual á la suya.» 
«Nuestra ifadre, dice San Agustín, es tan santa, 
que al hablar de elU, por su santidad intrínseca, 
por honor de su Hvb Jesús, no se puede ni aun 
pensar en la posililidad del pecado.» «Nuestra 
Madre, en fin, dioí ¡San Bernardo, nos ama con 
tanta ternura, qije está hecha toda para todos; 
Que á todos tiene siempre abiertas las entrañas 
Je su misericordia, para que en la plenitud de su 
poder y de su g.»acia, todos hallemos consuelo en 
las tribulaciones de la vida y la salvación en los 
temores de la muerte.» «Tanta, concluye el Dul­
císimo abad di Claraval, es la bondad de la Vir­
gen Eantísimx, de nuestra Madre para con nos­
otros, que yo autorizo á todos los fieles para que 
dejen de celebrar sus glorias y cantarsus alaban­
zas, si recuerdan que por una sola vez le han pe­
dido consuelos en la desgracia sin obtenerlos, ó 
gracia para librarse del pecado, sin recibirla.»

¡Oh cuán inmensa, cuán infinita es la miseri- 
eordia de Jesús! Está en la cruz, vá á espirar, los 
loros", ora y'perdóná aTósúW,U.erte cruelísima, y, 
can. y como si aiín esto lio 
llama hijos de su propia Madre, y encargS'’ií’fa  
Santísima Madre, que se considere, que sea ver­
dadera Madre de todos los hombres. María e,?, om­
nipotente por la misericordia de su divino Hijo, y 
puede salvarnos. Está llena de gracias, es santí­
sima, en ella todo es misericordia, y no puede 
aborrecernos ni castigarnos. Es nuestra Madre, 
nos ha redimido en el (fólgota, purificándonos con 
la sangre de su Hijo, las lágrimas de sus ojos y la 
inmensa amargura de su corazón; nos aína, en 
fin, con la maj'or ternura, y no puede dejar de 
ampararnos en todos los peligros de nuestra 
alma.

Y mientras Jesús se ocupa en darnos una Ma­
dre tan pura, tan santa y tan misericordiosa, nos­
otros solo pensamos en pasar impíamente sóbrela 
sangre de Jesús en el Calvario, en maldecir y 
bla-sfemar contra su divinidad y en despreciar su 
misericordia. Cuando se reflexiona en la infinita 
bondad de Jesús para con nosotros y en la ingra­
titud perversa y monstruosa de nosotros para con 
Jesús, no es posible dejar de conocer que el in­
fierno eterno con todos sus horrores aún no es pe­
na condigna de nue.stra inmensa iniquidad. ¡Oh! 
Agradezcamos con toda nuestra alma á nuestro 
divino Redentor la infinita misericordia con que 
nos ampara, y la indefinible bondad con que, por 
no dejarnos abandonados en la tierra, nos conce­
de como Madre á su propia Madre, y como pro­
tectora en la tierra á la misma Virgen Santísima, 
que es la Reina del ciclo.

bendiga en el trance terrible i

sotó hebreo que no tuviese poderosos “ otixos 
para creer en vuestra Divinidad? ¿No veian toda 
vuestra vida en los vaticinios de Jacob, en los 
anuncios de Daniel y en las profecías de Ageo y 
Mioueas? ¿No han visto la admirable santidad de 
vuestra Madre, los asombrosos prodigios de vues- 
tre. vida en Isaías? ¿No han leído vuestros dolores
y vuestras terribles angustias en los **^«*« 6̂
David, ó en las Lamentaciones de Jeremías. iNo 
os han recibido en Jerusalen los 
palmas y olivas, como á un gran profeta, como 
al M esi¿ bendito que viene en el nombre del Se- 
ñoTl ¿Cómo, pues, decís, oh buen Jesús, que 
vuestros verdugos ignoran lo que hacen. ,Ah. .̂i.^"®®"Tlnn^m Xce'^ño"l)orqie no pueden cono- I pues, en la Resurrección, resplandezca con más 

a \------ por Ift corrupciónj y

en 
mas 
corazón

sino porque están ciegos
Ton irsobérMa ó depravados por 1»  /
^ qu ieren  confesarío. Sí: ignoran lo que hacen 
^ roue exaltados por la crueldad, no reflexionan 

enorme crimen con que abruman sus al- 
Sí- ignoran lo que hacen, porque teniendo el 

■ alegado á la vanidad y a las miserias de 
la tierra no se detionen en meditar cuan inson- 
d a S s ó n  los abismos que se abren debajo de sus 
niéa V cuán horrorosos serán los eternos tormen- més, y castigado en esta
tos con , i .viiiarfi»
vida y i®'los Twrque no saben lo que se¡Padre, perdónalo^ misericordia de
hacen! Mirad cuán mme en medio
Jesús para y
del dofor y de la per g^rmentan y nqs per. 
perdonemos a los que
siguen. _______ •

SEGUNDA P A L A B R A .
Et dixil illi Jesús: Amen 

dico tibi-. trodie mecwm erts 
in Paradiso. ^

Y le dijo Jesús: «En ver­
dad te digo, que hoy estarás
conmigo en el Paraíso.»

(San Lúcas, cap. xxiii, 
vers. 43.)

Habéis visto que ni aun la agonía ^*9® '
dará nuestro divino Redentor la 
¡Cuánto y cuán inmenso es su amor á los

C U A R T A  P A L A B R A .
Deus meiCs, Deas meus, ut 

quid de reliquisti me?
Dios mió. Dios mió, ¿por­

qué me has desamparado? 
(San Matko, cap. xxvii, ver 
sículo 46.)

Contemplad con fé y  humildad, con piedad y 
gratitud, lo que significa, lo que quiere decirnos 
la Cuarta Palabra pronunciada por nuestro divino 
Redentor desde el árbol santo de la cruz. Y'a le 
faltaba la vida; ya la muerte en forma de una nu­
be de dolor se iba apoderando de su alma, ya le 
era imposible, porque todo se había consumado, 
prolongar su martirio, su pasión dolorísisima pa­
ra salvar al mundo, y e.xclama: «Dios mió. Dios 
raio, ¿por qué me has desamparado?» El dolor me 
abruma, la vida se me extingue, la agonía me 
atormenta, la muerte con su negro manto se ar­
roja sobre mí. ¿Por qué, pues, me habéis desam 
parado?

Desda la hora de sexta, las tinieblas, como 
una nuije de horror, han cubierto la faz de la tier­
ra. Estamos en la hora nona, y llevo tres horas 
de luchar en la cruz con los tormentos de la ago­
nía y la angustia de la oscuridad. Mucho me afli­
gen las tinieblas del Cielo; pero más, infinitamen­
te más, me acongoja lao.scuridad, la falta de fe en 
que por su corrupción y su soberbia viven los 
hombres en la tierra. ¿Por qué, pues, ¡oh Dios 
mió! me habéis desamparado?

Desde que fui crucificado, estoy oyendo los 
suspiros que envía al cielo con su angustiado co­
razón mi Santísima Madre, y viendo las lágrimas 
con que está regando la tierra al pié mismo de la 
cruz. La encuentro despedazada por el dolor, é 
inundada por la amargura, y no puedo ni dirigir­
la una sola palabra de consuelo. ¿Por qué, pues 
oh. Dios mió, me habéis desamparado?

Yo desde la cruz ha orado por mis enemigos 
y mis enemigos continúan despreciándome y mo­
fándose de mi oración. Y’o he perdonado, he ofre­
cido el cielo al primero, al único que ha hecho 
penitencia, y nadie hay que imite su ejemplo, ni 

uiera aprovecharse de la sangre que con tan in- 
'nita misericordia estoy derramando. Yo les he 

dado á mi Madre á los pecadores para que sea su 
Madre y su salvadora, y ellos ni piensan en la 
salvación, ni intentan siquiera enjugar una lá 
grima de las infinitas que en gruesos hilos sur­
can las mejillas de mi Santísima Madre. Me aflige 
la crueldad,y me atorméntala monstruosaingra 
titud de los hombres. En este momento de dolor 
y de angustias, no encuentro ningún humano 
consuelo. ¿Por qué ¡oh Dios mió! me habéis des­
amparado?

Los hombres que pasan por delante de la cruz, 
en vez de ablandar su corazón, y compadecerse 
de mi desgracia, insultan impíamente mis dolo­
res, inclinando su cabeza al mirarme en señal de 
desprecio, y blasfemando contra mí en signo de 
incredulidaíd y aborrecimiento. Hablo y no me 
entienden, y no quieren entenderme. Yo pido al 

Rtóñ auyamas á los que te aborrecen, y amparas 1 cielo misericordia para ellos, y ellos se mofan, 
á los oue te desprecian!» «Jesús, exclama el mis- creyendo que llamo humanos protectores que me 
mo santo, no solo escucha á su Madre, sino que 1 Mo nnipr^T, onmorenÓRr míe vo no

T E R C E R A  P A L A B R A .
Mulier, eccefilius tuus._ 
Mujer, hé ahí á tu hijo. 
(tsAN Juan , capítulo xix, 

vers. 26.)
Cuando se medita en la bondad infinita de 

Jesús, no es posible ni aun comprender la sober­
bia y la iniquidad de los hombres. Está Jesús 
crucificado, está despedazado por el dolor y la 
agonía, y sin embargo, olvida por completo su 
propio dolor, para pensar únicamente en las des­
gracias de los hombres. En la Primera Palabra 
ha orado por los que le persiguen, en la Segunda 
ha concedido el cielo al único que se le ha acer­
cado con muestras de arrepentimiento. En la Ter­
cera, abriendo, por decirlo asi, todo el tesoro de 
su infinita misericordia, mira alrededor, vé á la 
Santísima Virgen, que, como un héroe de dolor, 
permanece inmóvil al pié de la cruz, y dice: «Mu­
jer, hé ahí á tu hijo.» ¡Qué palabras! ¡Mujer! No 
la llama como el ángel llena de gracia, porque en 
aquel instante pudiera en verdad haberla llama­
do Madre llena de dolor. No le dice María, porquei 
María es nombre de dulzura, y en aquella oca­
sión, solo podía designarla con el nombre de mar 
inmenso Jp amargura. No la da siquiera el con­
suelo de apellidarla Madre, porque parece que el 
mismo Jesús intenta aumentar la angustia en el 
corazón de la Virgen Santísima, para que des-

_ su heroísmo. La llama mujer, cuál si 
se tratara de una persona extraña. ¡Oh, buen Je­
sús' ¡Cuán inmensa es nuestra iniquidad cuando 
tantos dolores cuesta á vos, y tanta amargura á 
vuestra Madre el redimirnos! «Mujer; héahi á tu 
hijo » ¡Qué protectora! Mejor dicho; qué Madre 
da el Señor a todos los hombres desde el árbol 
santo de la cruz. Como dice San Antonio, es 
madre de dolor, y con dolor engendra á todos sus 
hijos en el Gólgota. ¡Oh Virgen Santísima, añade 
San Antonino, llena de hermosura en el cuerpo y 
en el alma! No solo cuidas de los que te invocan.

como Madre, tiene el deber de obedecerle.» «Ma­
ría la Madre que nos dió Jesús en el Calvario, 
dice San Anselmo, se presenta ante el trono de la 
Trinidad 'Beatísima, no como esclava que ruega,
sino como señoraqueexige y manda.» S a n ^ r -
nardo, hablando de Mana, de la M ^re de Dios 
lio 1» Madre que no* dió Jesús estando pendiente 

^ f s a X ,  dice «que al Imperio de Mana 
hasta el mismo Dios, se sujeta.»/Mpeí'wdel árbol santo.

M.dr. de DIO., tiene 
t^o el Mder y toda la misericordia 

Quelí Señoí?íln serOmmpotente, puede conce­
der I la más excelsa entre todas sus ««aturas 

o que ni aun la aguut» -- «Dios, dice San Bernardo, ha -
divino Redentor la obtengamos nosotros, sino por medio de Mana.»

amparen. No quieren comprender que yo podría 
rogar á mi Padre y me enviaría mas de doce le­
giones de ángeles para que confundieran á mis 
implacables enemigos. Son soberbios, y cierran 
los ojos para no ver que el sol, con sus repentinas 
tinieblas, está proclamando mi divinidad. Están 
corrompidos por el meeado, y se cubren los oidos 
para no oir al extrenTecimiento de la naturaleza 
que, con su sordo y aterrador murmullo, está de­
mostrando que no puede haber paz en las criatu 
ras cuando es atormentado en la cruz el mismo 
Criador. Me aborrecen, y su aborrecimiento les 
perturba la memoria, y no les permite recordar 
mis grandes prodigios, y la celestial doctrina con 
que en todo el discurso de mi predicación les he 
manifestado que ye no muero por mí, sino por 
ellos; que yo no deseo vengarme de los impíos, 
sino solo ablandarlos con mi dolor, y purificarlos

con mi sangre. Esta ingratitud y esta ceguedad 
de los hombres, son la angustia que me llena de 
congoja. «¡Dios mió. Dios mió! ¿por qué me has 
desamparado?»

Los hombres que mevodean, no me entienden, 
é insultándome dicen: <-.\ Elias llama E.ste. Veá- 
mos si viene Elias á librarle.» ¡Me llaman Este! 
Hé aqui, ¡oh Dios mió! el único nombre que me 
han dejado mis perseguidores. Ya no me llaman 
Hijo de Dios, ni hijo del hombre. Ya no me dicen 
Mesías ni gran profeta. Ya no me proclaman rey 
de lo.s judíos, ni recuerdan que con palmas y oli­
vas me han recibido en Jerusalen como al bendi­
to que viene en nombre deltíeñor. Me llaman por 
desjirecio, por colmarme de insultos, con el solo 
nombre de Este. No me aflige este desprecio sa­
crilego por mí, porque para nada necesitólas ala­
banzas del mundo; pero me lleno de consterna­
ción al ver la impía ceguedad de los hombres, á 
quienes he venido á recibir. «¡A Elias llama Este! 
¿Cómo he de llamar yo á Elía.s? ¿No recordáis que 
yo estoy ahora en el mundo, no para reinar con 
mi infinito poder, sino para redimiros con mi in­
finito sufrimiento? ¿No recordáis que en Gethse- 
uiani,con sudor de sangre, y puestoenla agonía, 
he ofrecido á mi Padre apurar hasta las últimas 
hece.s del cáliz de la amargura? ¿No recordáis 
que en presencia de Pilatos he manifestado que 
esta es la hora de la iniquidad y la potestad 
de las tinieblas? ¿No me habéis visto correr con 
amor hácia la cruz, instrumento de mi martirio? 
¿Por qué, pues, no conocéis la espontaneidad con 
que por vosotros experimento tan horribles dolo­
res?» ¡Veamos si viene Elias á librarlo! Y ¿qué 
haríais vosotros, insensatos pecadores, si Elias vi- 
iús*fÁJÁlK«;T?éúifei«r&'’ar^esb'''fñti¿fto‘''(ie la ’^iíiál- 
dicion de Dios, os hundiríais hasta sepultaros en 
el infierno. En esto, y solo en esto, en la perver­
sidad de los impíos consiste mi horrorosa angustia. 
¿Por qué, pues. Dios mió, me habeisdesamparado?

Ya veis cuál es el desamparo que llena de 
aflicción á Jesús.

Apartémonos de la senda de obcecación y 
blasfemias que siguieron los judíos, y  con la fé 
y la piedad, con la penitencia y la justicia, 
acompañemos á nuestro divino Redentor en el 
Gólgota.

Q U IN TA P A L A B R A .

Ut consummasetur Scrip- 
lura, dixit: Sitio.

Para que se cumpliese la 
líscritura, dijo: Tengo sed.

(San .Tuan, capítulo xix, 
vers. 28.)

El Salvador, para que se cumpliese lo anun­
ciado en la Sagrada Escritura, en el Salmo 68, 
dice que tiene sed. Meditemos en lo que signifi­
can estas palabras. Jesús está abrumado por el 
dolor y la agonía. Una horrible calentura ator­
menta su espirita; la sed, como una columna de 
fuego, abrasa su garganta. Sin embargo, no se 
queja de su sed por el tormentó que le produce, 
sino porque e.sta queja era indispensable para 
que su cumpliesen las Santas Escrituras. Ved 
cuán poco cuida de sí mismo el Salvador, y cuán 
grande es su empeño en cumplir en todo la vo­
luntad de su líterno Padre.

Jesús, al verse abrasado por la sed, pudo ex­
clamar con David; «Entré en lo más anclio del 
mar, y la tempestad mo ha sepultado con sus 
embravecidas ;ondas.» He trabajado anunciando 
el reino de Dios y clamando contra la soberbia y 
la corrupción de los hombres. Se han secado mis 
fauces, y ya no puedo hablar. Mis ojos se han se­
cado también, y ya no puedo ni aun derramar lá­
grimas. Son más numerosos que mis cabellos los 
que me aborrecen sin razón, porque reprendo sus 
vicios y les aconsejo la observancia de la ley di­
vina. Se han llenado de fuerza los enemigos que 
me han perseguido injustamente. Me he visto 
obligado á satisfacer deudas que no eran mias. 
Por tí, ¡oh Dios! he sufrido el oprobio y la con­
fusión ha cubierto mi rostro. Mis mismos her­
manos me desconocen, y como extraño, me aban­
donan los hijos de Israel. Porque el celo de la casa 
del Señor me devora, cayeron sobre mí los opro­
bios de los que blasfeman contra Dios. Hablaban 
contra mí los soberbios que se sentaban en la 
puerta, y cantaban contra mí los hombres cor­
rompidos que se embriagaban con el vino.

8i, tengo sed; pero mi sed es producida por 
la iniquidad de los hombres. Mi sed nace de la 
soberbia con que se convierten en liijos de ira los 
que debían ser hijos de misericordia. Mi sed nace 
de que veo en los hombres, á quienes quiero re­
dimir una Obstinación infernal que los inclina á 
permanecer en la culpa, á separarse de Dios, y á 
odiarme y aborrecerme á mí solo, porque les pre­
dico el reino de Dios. Mi sed nace de que veo en 
los hombres amor al pecado y odio á la santidad; 
deseos inextinguibles de abrazarse al cieno del 
crimen, y repulsión impía hacia todo lu que es 
puro y justo en la presencia de Dios.

«Busqué quien quisiera contristarse conmigo, 
y no lo encontré. Quise hallar una persona que 
me consolara, y no me fué posible.» ¡Esta es mi 
sed! Necesito demostrar que toda carne ha cor­
rompido sus caminos; que todos los hombres me 
han abandonado en el instante mismo en que yo, 
con angustia infinita de mi corazón, los rédimia. 
¡Tengo sed! Pido un poco de agua para refrescar 
mis fauces y una ligera muestra de caridad para 
consolar mi alma. Pero ¡ah! me encuentro ente- 
teramentc aislado. «Por escarnio me dieron hiel 
en vez de bebida, y vinagre amarguí.simo en lu - 
gar de bebida.» Cuando yo llamo á los hombres 
no me oyen, y cuando los necesito, solo los en­
cuentro para aumentar el número de los que me 
atormentan. Tengo sed; les pido agua para liu- 
medecer mis lab'os, y me dan hiel y vinagre para 
aumentar más y más la sequedad y la amargura 
de mi lengua.

Así son siempre los hombres. Cuaado tengo sed 
de virtud, ellos me corresponden entregándose á los 
más asquerosos vicios. Cuando tengo sed de que 
crean, desprecian mi doctrina, aborrecen mi Igle­
sia, y se dejan arrastrar por los consejos de laim- 
piedad. Cuando tengo sed de que sean humildes, 
se ruborizan de la humillación y proclaman como 
una gran honra la soberbia. Cuando tengo sed de 
que sean puros, me insultan, apegando su almaá 
la abominación y ensalzando la impureza. Cuan­
do, en fin, tengo sed de quo se salven, buscando

y perversísima crueldad de los hombres. Quiero 
que el mundo entero conozca que mi sed es efecto 
más bien que de la falta de agua para mis lábios, 
de fé y virtud en los hombres para el reino de mi 
Padre. Mi sed es el abandono. Mi sed es el deseo 
ardientisimo de que todos los hombres se salven. 
Mi sed es la angustia que me causan los pecados 
de los hombres y la condenación de los impeniten­
tes. Mi sed no es más que la desolación que pro­
duce en m i alma el contemplar que muchos des­
preciarán mi sangre y se burlarán de mi Reden­
ción.

¡Ah! Yo llamo á todos los hombres, y ellos no 
escuchan mi voz. Los buenos se esconden por de­
bilidad, los malvados me aborrecen por perversi­
dad de su corazón, y los indiferentes me insultan 
del mismo modo, uniéndose por temor ó por de­
bilidad á los que me persiguen.

Sí, tengo sed de hombres humildes que crean 
en mí; de hombres sin vicios, que practiquen la 
virtud de justos; en fin, que hagan penitencia, 
que me honren con su santidad, y «quieran salvar­
se por mi i afinita misericordia.

Dios nos llama, y tiene sed de nuestra santifi­
cación. Ac udamos á su llamamiento, y apague­
mos su sed con las aguas dulcísimas de nuestra 
fé y de nuestra penitencia.

el camino del cielo, siempre se alejan de mí, ar- 
rojándo.se á los senderos del infierno.

Sí, siempre que yo tengo sed y pido agua, los 
pecadores insultan mi dolor, y con hiel y vinagre 
aumentan mi angustia. No me dan el agua Que 
necesito; pero están muy prontos para traerme la 
hiel que me llena do am argura, y  el vinagre que 
con su fortaleza despedaza mi lengua. No conten­
tas los impíos con haberme traspasado la cabeza 
con las espinas, y despedazado todo mi cuerpo 
con los azotes en lo exterior, quieren también he­
rirme en lo interior con la amargura de la hiel, y 
la acritud del vinagre. , , ,

¡Esta es mi sed! Por esto proclamo el dolor 
que me atormenta. Quiero que en todo.s los siglos 
y en todos los países sean conocidas la ingratitud
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S E X T A  P A L A B R A .
Cumergo accepissel Jesús 

acetum dixit: Consummatxm 
est.

Habiendo, pues, recibido 
’  (San Juan, capTlulo XIX, 

vers. 30).
Dos cosas encontramos en la Sexta Palabra 

que pronunció nuestro divino Redentor en la cruz, 
üignas dellamar profundamente nuestra atención. 
¡Todo está consumado! Pero, ¿cuándo pronunció 
Jesús estas palabras? El Evangelista San Juan 
dice que las pronunció después de haber gustado 
la amarguísima bebida, que para aumentar sus 
tormentos le dieron los obcecados judíos. Sí, des­
pués de haber gustado la hiel y el vinagre; es de­
cir, después de haber apurado hasta las últimas 
heces del cáliz de la amargura, después de con­
vencerse de que ni aún con los dolores de la ago­
nía podía extinguir la sed de venganza que devo­
raba á sus impíos perseguidores, después de ha­
ber escuchado los insultos y las blasfemias de los 
inhumanos fariseos, que ni aún en las gradas 
mismas del patíbulo calmaban su espantosa fero­
cidad; después, por último, de haber observado 
cómo los nombres se burlan de la sed de Jesús, 
rechazan la protección de la Virgen Santísima, y 
desprecian la infinita misericordia de Dios; des­
pués, repetimos, de haber gustado la hiel y vina­
gre, con Voz clara y llena de majestad, exclamó 
diciendo: «¡Totlo e.stá consumado!»

Sí, ¡oh Jesús de infinita bondad! todo está 
consumado por vue.stra parte. Se ha verificado la 
grande obra de la Redención; con vuestra predi­
cación habéis sembrado en el mundo la doctrina 
de los santos, y con vuestra asombrosa Pasión 
habéis abierto el camino del martirio.

Estaba escrito «que al pasar por el camino, 
beberíais en el torrente , y que por esto exalta­
ríais la cabeza.» Y todo está consumado. lias aguas 
del Cedrón han lavado el sudor de vuestra san­
gre , cuando con cuerdas sobre el cuello y cade­
nas en la cintura , fuisteis llevado con violencia 
desde Gethsemaní á Jerusalen por la perfidia ju - 
dáica. Habían anunciado los profetas que «uno 
por uno pódrian numerarse todos vuestros sagra­
dos huesos,» y después de ser azotado en la casa 
dé Pilatos, vuestra sangre caía á torrentes sobre 
la tierra, y vuestra santísima carne, ó se pisaba 
como lodo en el suelo, ó en forma de miasmas 
vagaba por el aire. Después de la horrorosa fia - 
jelacion , despojados de la carne que los cubría, 
todos vuestros liuesos, aunque salpicados por la 
sangre y ennegrecidos con los golpes, se veian 
y podían muy fácilmente contarse. Había dicho 
un profeta «que desde la planta de los pies hasta 
lo más alto de la cabeza, nada habría en vuestro 
Santísimo Cuerpo que no estuviese cubierto de 
heridas;» y después de la crucifixión, quedaba 
con toda exactitud cumplido este tristísimo vati­
cinio. En la cabeza no era posible hallar ni aun 
la raíz de un cabello que no estuviese atormenta­
da por duros golpes, ó atravesada por punzantes 
espinas. Salivas inmundas ó manos sacrilegas 
habían manchado ó despedazado vuestro divino 
rostro. El cuello se veia despedazado por la opre­
sión de las cuerdas. Las manos, con los clavos; los 
brazos y la cintura, con las cadenas y los azotes; 
los hombros, con la cruz; el pecho y las espal­
das, con las picas y los azotes, las rodillas, con 
las caídas de la calle de la Amargura; lospiés.en 
fin, con la crucifixión: todo. Señor, desde los piés 
á la cabeza era una série de espantosas heridas en 
vuestro Santísimo Cuerpo. ¡Oh! «¡Todo está consu­
mado!» S í, ya no puede ser mayor vuestro dolor, 
ni aun es posible que se aumente el número de 
vuestros tormentos. Ya se ha cumplido todo lo que 
de vos han anunciado los profetas. Ya está hecho 
todo lo que que os mandó hacer vuestro Eterno 
Padre, la  las lágrimas y la amargura de la Vir­
gen Santísima han borrado la mancha que impri­
mió Eva en la frente del linaje humano. Ya con 
vuestra sangre se ha purificado la tierra y se ha 
vencido la muerte introducida por la soberbia de 
Adan en el mundo. Ya las puertas del cielo, cer­
radas por la culpa, han sido abiertas por vuestra 
Redención. Ya solo os falta espirar. Poned vues­
tro espíritu en las manos de vuestro Eterno Pa­
dre, para que tenga,fin el pecado ; para que sea 
consumada la iniquidad, y se establezca la justi­
cia sempiterna sobre la tierra. Y'a solo falta un 
instante para que la tierra se extremezca; para 
que los sepulcros se abran , la humanidad se re­
genere, y los santos, los justos de la antigua Ley, 
que en el seno de Abraham esperaban vuestra 
Redención, abandonen aquella morada de purifi­
cación para subir á reinar con vos eternamente 
en el cielo.

Sí: «¡Todo está consumado!» Nos habéis ense­
ñado á ser justos; nos habéis revelado toda la 
verdad ; nos habéis inculcado la caridad y la hu­
mildad, y para colmo, para asombro de miseri­
cordia, en la última Cena , en el augusto Sacra­
mento, nos habéis dejado vuestro mismo Cuerpo 
y vuestra misma sangre. Habéis fundado la Igle­
sia, establecido la divina jerarquía, instituido 
los Santos Sacramentos, y dádonos. en fin, todo 
lo necesario para nuestra salvación. ¡Todo está 
consumado por parte de Je.sús!

\horí> taita xiníoamonto uUMJirOŜ  C00p6- 
rando á la gracia, cumplamos por nuestra parte, 
todo lo que" el Señor nos exige para la eterna feli­
cidad de nuestra alma. Cumplamos en todo con 
la voluntad de Dios, para que al morir podamos 
exclamar corno Jesucristo, diciendo que todo está 
consumado, esto es, que en todo hemos ob.servado 
la voluntad de Dios, y que solo esperamos la 
muerte para que nuestra alma suba ai cielo.
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SETIMA Y  ÚLTIMA PALABRA.

Pater, in warns lúas commendo 
spiriluiii meuni.

Padre, en tus manos encomien­
do mi espíritu.

!San LOcas, cap. xxm, ver­
sículo 46.';

lira la hora de .sexta. Todo estaba consumado; el Se­
ñor eleva sus ojos al cielo; dá una gran voz; encomien­
da su espíritu al Eterno Padre, é inclinando la cabeza, 
entregd su cuerpo á la muerte. Las tinieblas .se esta­
ban cerniendo sobre la superficie de la tierra; el velo 
del templo se había convertido en tristeza; la tierra 
lanzó un mugido de terror; se abrieron los sepulcros, y 
robchos de los profetas y antiguos patriarcas aparecie­
ron resucitados. El Centurión, que con su lanza habia 
traspasado el co.stado de Je.sús, al ver tantos prodigios, 
lleno de asombro, glorificó al Señor, diciendo: «En ver-

'■ «todas las gentes 
o,a.tva.rio, obser- 

, ----------o sus pechos en se­
ñal de arrepentimiento.»

Ved cómo ha,sta la misma muerte .se vé con clari­
dad infinita la divinidad y omnipotencia de Jesús. El 
cielo y la tierra lloran la muerte de nuestro Divino 
Redentor. I.os mismos gentiles, al ver lo que acontece, 
hieren sus pechos abren ios ojos del alma, y  ven y con- 
fie.^an que es Dios, el Señor, nuestro Salvador. Pero 
aquí vemos confesada la divinidad de Jesús por la natu­
raleza y  por los gentiles. Es también muy conveniente 
qiíe la veamos muy claramente definida, evidentemente 
mostrada en la Sétima Palabra. San Lúeas, dice que 
Jesús, llegada la hora de nona, dando tina gran voz, 
exclamó: «¡Padre, en tus manos encomiendo mi espíri­
tu!» Y ¿cómo, oh' buen Jesús, pudisteis levantar la voz 
en aquellas tristísimas circunstancisis? El dolor no os 
per mitía ni aun la respiración indi.spensable para la vida. 
La sed, secando vuestra garganta, os pegaba la lengua 
al paladar. La fatiga, el can.sancio, la estenuacion, la 
agonía, qs impedían toda clase de movimientos. ¿Có­
mo, pues, tuvisteis fuerza para dar una voz tan alta y 
tan clara? ¡Ah! Si en vos moria el hombre, en vos v i- 
via y vive eternamente Dios. Aquella voz grande in­
dicaba que la muerte era voluntaria; que no eran los 
hombres los que os arrancaban la vida; que vos mis­
mo; así como después de tres dias habíais de resucitar, 
en aquel-mismo instante podíais no haber muerto, po­
díais haber bajado de la cruz, y con salud perfecta ha­
beros presentado delante de los hombres. Aquella gran 
voz no fue pronunciada por el hombre, que ya era un 
cadáver, sino por el espíritu de Dios, por el Verbo del 
Padre, que es la vida eterna. Para aquella gran voz, 
era necesario el mismo poder que nara multiplicar los 
panes en el monte, ó para resucitar á Lázaro en Be- 
thania.
„ üe_^ues de esta vqz grande y milagrosa, Jesús dijo: 
tantas vjjpes he repetido en todos ios dias de mi vida. 
Sillo con mi sangre el libro inmortal que dejo escrito 
con mis palabras. He dicho que soy el Mesías anunciado 
per los profetas; que soy pl Salvador esperado por los pa- 
triarc:is; que, en fin, soy el hijo del hombre, el Mijo de 
Dios; que soy Dios; que Dios es mi Padre. Y continúa: 
«¡Eh-tus manos encomiendo mi espíritu!» ¡Oh! mirad 
cómo se prepara Jesús para entrar en la muerte. Ha he­
cho todo lo que debía hacer en favor de los hombres; ha 
cumplidd-«n todo la voluntad de su Eterno Padre; se ol­
vida completamente de sí y do todo lo que hay en la 
tierra, para entregarse ú la única meditación que debe 
ocupar nuestra alma en los últimos instantes d-e nuestra 
vida. Vivamos nosotros como .lesús. Aprendamos en su 
doctrina, y muévannos sus ejemplos, üumplamos en la 
vida con lo que Dios nos manda, y el terror del infierno 
no nos atormentará en la última hora. Desocupe'monos 
con bastante tiempo de las cosas temporales, y así po­
dremos consagrarnos á las cosas espirituales cuando 
esteraos próximos á abañdonar el mundo.

Recibamos con fe y confianza los santos sacramentos 
que han de abrirnos las puertas de la inmortalidad. Per­
donemos á nuestros enemigos, y oremos al 8eñor por 
ellos, tíi á nuestro lado muere nuestro más rencoroso 
adversario, de'mosle nuestra bendición como Jesús al 
ladrón ari;épenti<lo. Asi como nuestro divino Redentor, 
desde el árbol de la cruz nos concedió á su Bantísima 
Madre, nosotros al hallarnos heridos por la enfermedad, 
debemos invocar con gran afecto, con suma devoción 
el poderoso auxilio de María, nuestra Madre. Ki los 
liombres han sido injustos con nosotros, á imitación de 
Jesús, m^ifestomos á Dios nuestro desamparo, no para 
entregarSo.s á la desesperación por nuestra angustia, ni 
para pedir al cielo venganza contra nuestros enemigos, 
sino para iprplorar misericordia en favor de los que nos 
ofendeni Si las injurias nos ínortóficanen la-últimii hora 
de una manera especiaRsima, debemos perdonarlas y 
olvidarlas^ y como- Jesús, declarar que tenemos sed, 
no de vej|(ifanza, sino de que^todos los hombres se arre­
pientan de sus culpas y so conviertan al Señor. Así, an­
tes de eijwegará Dios el alma, sin remordimientos de 
conciencia, sin temor al infierno, podremos decir «qué 
todo está consumado.» Entonces, dando una gran voz, 
diremos como Jesús: «¡Padre, en tus manos encomiendo 
mi espíntír!» Y al proferir Jesús estas palabras, el cielo 
se encapota, la naturaleza se extremeoe, los sepulcros 
se abren, ,el velo del templo se rasga, y en medio de 
este extremecimiento universal, Jesús inclina su cabeza 
y entrega á Dios su úspíritu.

¡.lesús ha muerto! Pasarán tros días, y Jesús resu 
citará. Rborbe entero mue.stra su desolación por la 
muerte del Salvador dcl mundo. Los hombres, los re­
dimidos, las criaturas racionales, los que con más fer­
vor ,debíart mostrar su gratitud, son cabalmente los 
más impíos y los más crueles,.ó mejor dicho, los única­
mente impíos y los únicamente crueles. Abandonemos 
el sendero, de la ¡«rdicion y entremos en el camino de 
la gracia. Lloremos, como el sol, la muerte de .lesús, 
cerrando puestros ojos para no volver al horrendo cri­
men de los impíos, ni aún en medio de las tinieblas. 
Lloremos la muerte de Jesús, como la naturaleza, lan­
zando un mugido de terror para protestar contra las 
horribles blasfemias de los que niegan la divinidad de 
Jesucristo,'Lloremos la muerte de Jesús, como la tierra, 
liaciendo que se abran los sepulcros de nuestro corazón, 
y que arrojen los cadáveres do las malas pasiones que 
en ctse encierran. Abramos, en fin, nuestros ojos, como 
el Centurión en el Gólgota, y conozcamos y confesemos 
la divinidad de .lesús, aun en medio de lo.s que le mal­
dicen y de los que le blasfeman.

Asi será para nosotros, provechosa la Redención.

A D V E R T E N C IA .

Con roovivo de la solemnidad que en el 

dia de inanana celebra la Santa Iglesia Cató­

lica , no se publicará EL ECO DE ESP.^Ñ.A..

U N A  E N S E Ñ A N Z A .

FO LLE TIN .

LA MUERTE DE JESÚS.

ODA.

¿Y eres Tú el que velando 
La excelsa majestad en nube ardiente. 
Fulminaste en Sihá? Y' el impío bando 
Qutf eleva contra tí la osada frente,
¿Es el que oyó m6dro.so,,
De tu rayo d  estruendo fragoroso?

Mas ora abandonado,
¡Ay! pendes sobre el Gólgota, y al cielo 
Alzas gimiendo el rostro lastimado; 
Cubre tus bellos ojos motal velo,
Y su luz extinguida.
En amargo suspiro das la vida.

Asi el amor lo ordena.
Amor más poderoso que la muerte.
Por él de la maldad, sufre la pena 
El Dios de bis virtudes, y león fuerte 
Se ofrece al golpe fiero 
Bajo el vellón de cándido cordero.

¡Oh, víctima preciosa,
Ante siglos de siglos degollada!
Aún no ahuyentó la noche pavorosa 
Por vez primera el alba nacarada,
Y" hostia del amor tierno.
Moriste en los decretos del Eterno.

¿Quién podrá mirarte?
¡Oh paz, oh gloria del culpado mundo! 
¿Qué pecho empedernido no se parte 
Al golpe acerbo del dolor profundo. 
Viendo que en la delicia 
Del gran Jehov.^ descarga su justicia?

¿Quién abrió los raudales 
Deesas s-j^rientas llagas, amor mió? 
¿Quién cubrió tus mejillas celestiales

Entre las grandes enseñanzas que suministra 
la Iglesia con el sublime recuerdo y celebración 
del más asombroso de los misterios y trascenden­
tal de todos los acontecimientos en la historia de 
la humanidad, es una muy principal la conducta
3' la suerte del pueblo deicida. .Aquel pii^blo, .  ̂ -- - w iv/o Lr<̂U cuoios (16 una pr6“
dilección nunca interrumpida: que tenia á Dios en 
los lábios y todas las malas pasiones en el cora­
zón, en aquel corazón cuya dureza tan acerba­
mente reprendía el S.alvadou del mundo; aquel 
pueblo cuyos cánticos eran para el cielo y cuyo 
espíritu estaba siempre apegado á la tierra; que 
habia llegado hasta la servidumbre y hasta las 
más dolorosas calamidades y pidiendo siempre un 
libertador, que sabia que habia cíe llegar, no le 
quería para librarse de la esclavitud de sus ini­
quidades, sino del dominio de sus señores; que so­
lo aspii-aba al engrandecimiento material, para 
hacer sentir á los demás el peso de su poder; 
aquel pueblo vé llegado el dia por cuya venida 
habían suspirado todas las generaciones.

Llega el Deseado délas Naciones y el pueblo de 
Jerusalen, el verdadero pueblo, saleásu encuen­
tro y le recibe y  conduce por la ciudad entre 
palmas y ramos de oliva, símbolos de la victoria 
y de la paz. No se engañaba al tributarle aquel 
sencillo homenaje: le aclamaba hijo de David, y 
bendecía al que venia en nombre del Señor.

Aquella era su primera impresión; la inspira­
ción de la verdad; el sentimiento del bien: enton­
ces procedía el pueblo siguiendo los impulsos de 
su corazón hácia el bien; pronto habían de ceder
para fiar entraj l̂a á la aip.na in.surreccion. á la 
trumento; pronto babian de encenderse sus malas
pasiones i siempre dispuestas á agitarse al soplo 
de la envidia, como las olas del mar al soplo del 
huracán.

Había en Jerusalen algunos hombres, ávidos 
de poder y  de goces materiales, los que los libros 
santos llaman príncipes de los sacerdotes y an­
cianos, ó más bien, señores del pueblo: dominaban 
á su arbitrio á la sombra del poder romano, cuyo 
presidente ó delegado en aquella región apenas 
se cuidaba más que de mantener la conquista y 
alta jurisdicción de Roma; eran los verdaderos 
dominadores, y se proponían continuar siéndolo 
perpétuatnente, y  no podían consentir en que na­
die vinieáe áprivarlés de todo ó parte de su poder. 
Habían visto que el pueblo aclamaba por rey de 
Israel al que acababa de entrar en medio de un 
inesperado y pacifico triunfo; no veian que fuese 
verdaderamente un rey de los de la tierra, de los 
que anteriormente babian reinado en .Jerusalen, 
ni que le siguiesen grandes y  poderosos ejércitos, 
ni que contara con el poder material necesario 
para dominar á los hombres, comenzando por ex­
pulsar á los soldados romanos del territorio que 
poblaba la tribu de Judá. Le habían visto, sin em­
bargo, aclamado por el pueblo, y era para ellos 
bastante y demasiado que fuese objeto del amor 
del pueblo: aparecía ya desde aquel instante co­
mo un peligro para sii domiHacion exclusiva, era 
preciso ddshacerse dé aquel ¿bstáculo, sin reparar 
en los medios para conseguirlo.

Reúneiise en consejo para ictear él modo de 
perderle, y  le encuentran fácilmente; el pueblo e.s 
versátil y  movedizo; la autoridad celosa y  egoísta: 
utilizar hábilmente estos elementos, es llegar, 
pronto á lo que se desea. Insinúanse en el ánimo 
del pueblo; comienzan por decirle que el rey que 
ha de vanir ha de ser un rey poderoso que atraiga 
á él á todas las naciones, y que el qne han toma­
do por tal no es má.s que un impostor; qpe ha en­
trado sobre el más vil de los animales; que carece 
de todo poder, y que ha engañado á los hijos de Is­
rael. No es preciso más' para que una turba, guia­
da por algunos, servidores de la sinagoga, vaya á 
prender y conduzca como á un malhechor al qiie 
tres ,dias antes habia victoreado como á su rey y 
salvador. El pueblo era 3̂  instrumento de los 
principes, de los sacerdotes y  de los señores del 
pueblo: faltaba que lo fuese la autoridad.

Presentan á  J esú s  como un sedicioso, como á  
un hombre qüe trata de sublevar al pueblo, pro­
clamarse rey y oponerse á que se paguen al César

De horror y palidez? ¿<íuál brazo impío
A tu frente divina
Ciñó corona de punzante espina?

Cesad, ce^ad, crueles:
Al santo perdonad, muera el malvado: 
Si sois de un justo Dios ministros fieles,, 
Caiga la dura pena en el culpado:
Si la impiedad os guia, .:
Y en la sangre os cebáis, verted la mía. 

Mas ¡ay! que eres Tú solo
La víctima de paz que el hombre espera: 
Si del Oriente al escondido polo 
Un mar de sangre criminal corriera. 
Ante Dios irritado.
No expiación, fuera pena del pecado.

Que no cuando del cielo 
Su colera en diluvios descendía,
Y á la maldad que dominaba el suelo 
Ŷ  á las malvadas gentes envolvía,
De la diestra potente
Depuso Saljaoth su espada ardiente.

Venció la excelsa cumbre 
De los montes el agua vengadora;
El sol, amortecida la alba lumbre 
Que el firmamento rápido colora.
Por la esfera sombría 
Cual pálido cadáver discurría.

Y no el ceño indignado 
De su semblante descogió el Eterno.
Mas ya, Dios de venganza, tu Hijo amado. 
Domador de la muerte y del Averno,
Tu cólera infinita
Extinguir en su sangre solicita.....

¿Oye.s, oyes cual clama:
Padre de amor, por qué me abandonaste? 
Señor, extingue la funesta llama 
Que en tu furor al mundo derrama.ste:
Do la acerba vepganza
Que sufre el Justo, nazca la esperanza.

¿No veis cómo se apaga 
El rayo entre lag manos del Potente ?

los tributos. Era el medio mejor de estim ularla, 
autoridad del presidente de aquella provincia pa­
ra que sacrificase al sedicioso, sirviendo la causa 
del emperador. Pilato, que no participaba de los 
odios y bajas pasiones de los acusadores de Je­
sús, y que no sabia qne hubiese turbado el orden 
interior que le usurpara su poder, se muestra se­
reno y tranquilo; desdeña las acusaciones que se 
dirigen contra el preíendido sedicioso; dice que no 
encuentra en.él causa, ni motivo alguno para cas­
tigarle, y se disponed dejarle en libertad. El pue­
blo pide que se comfeae á muerte al acusado; pero 
l l  pi-t/id&teji^) se intifiidar pcfr |aéi<ellí 
ba, qué íicílmente íabiera arrollado con sus co­
hortes.

Bien ftleccw>*iad® P®*" I®® que le diri—
giau y maiitenian é,u ms pery^so# propósitos, 
acusa al prémiléiitéAeiiĉ ser aiuígóMeltíésarj^e 
contrariar su causa si uocastíga á aquel hombre, 
á quien le han presentadcjconio enemigo del Cé­
sar. Semejante acusación hace vacilar al integro 
magistrado romano; teme^que llegue á oídos del 
empera lor; pone en la balanza su propio interés y 
la vida de aquel hombre á.quien ba proclamado 
inocente, y la inocencia sacrificada al interés 
personal y á la razón de Es'^do.

Los instigadores han trilúfado: el pueblo y la 
autoridad representada en \as armas romanas, 
coucurreu á la consumación lel más horrendo de 
crímenes; 3' mientras el suplicio de aquel Jcstq, 
aparece como resultado de la \udiguaciou popu­
lar, los verdaderos autores, losque todo lo babian 
preparado para aquel crimen, permanecen ocul­
tos, gozándose en su obra 3' en la insensatez de 
aquellas turbas. Ni uno solo de ̂ llos consta que 
hubiese entre la multitud, cuanio Pilato decli­
nábala responsabilidad del sacrificio de aquel ino­
cente: el pueblo, siempre ciego, efa el que pe<lia 
que cayese sobre sus cabezas y sobre las de sus 
hijos aquella sangre, que solo se iba á derramar 
en beneficio de sus ambiciosos dominadores: car­
gaba con la responsabilidad y otros con los be­
neficios.

cuándo se cumplió la terrible profecía de Jesús; 
aquella profecía, según la cual Jerusalen seria 
destruida, sin que quedase piedra sobre piedra. 
Tito, el más hunrano de los nacidos, el que por su 
dulzura liabia merecido el dictado do Delicia, del 
género humano, es el encargado de ejecutar el acto 
más pavorosamente horrible que registra la his­
toria del mundo. Enviado por Vespasiano para 
mandar las legiones en la Palestina y  acabar con 
la insurrección, más que por la fuerza de las ar­
mas, por la dulzura atractiva de su carácter, en­
tra por aquella provincia con iuexorable rigor; 
llega al frente de .Jerusalen, y después de un ase­
dio, cuya narración hace que se abran las carnes 
de .espanto y liorror, manda dar el asalto, en el 
cual se apodera un vértigo de sus soldados, que 
todo lo pagan á filo de espada; y después de haber 
convertido la ciudad en un lago de sangre, apelan 
al incendio y  á la destrucción, basta que el gene­
ral, el humano Tito, manda pasar el arado y arro­
jar la sal en señal de destrucción absoluta y per­
petua desolación. Millón y medio de judíos babian 
sido sacrificados, y el resto, que milagrosamente 
se habia .salvado por no balLarse al paso de las; 
legiones, ftié expulsado de la tierra de los profetas 
y de los misterio.s, y disperso por los demás pue-; 
blos, sus enemigos.

Hoy vive, como te.stjmoiiin de altísimas verda-' 
des y de inescrutable4 ,%^Ígnios, y como pueblo 
que es, todavía se re^igtv4i;ecp¡jj^^eT,s,u .erroj por 
más que no pueda dosconocer la situación, tristí­
sima á que después de diez 3̂  ocho .siglos lé tiene 
reducido su críméJi del'Cíil'v’árip! ‘ . " ^

Ese pueblo nó es único en sú.cond|u;ta,y én su, 
historia. Es el prototipo de to;Ioa lo.s pueblos; su 
historia es la de los demás;- su conducta, la que 
siempre se ba visto y verá en todas íás muebe- 
dumbre.s. Movidas por algunos ambiciosos, les 
sirven para sus plaiies y  propósitos, y sóri las que 
sufren las consecuencias de crimep¡es de que no’ 
han sido más que brutales ejecutore.s! ¡Cuán tris- 
te.s aplicaciones podlúamds hacer á ótfos pueblos, 
y muy especiúUnente al nuestro, de la.conducta 
observada por el do Israel en los dias que ahora 
nos recuerda la Iglesia! ¡Qué afinidades, en lo hu­
mano, entre aquellos tiempos y los que hemos 
conocido 3' conocemos! Cualquera puede encon- 
trarlasi; iióSotros tas omitamos, porque no quere­
mos mezcláf lo sagrado con lo profano, y porque 
nb eá posible ti-atár Soló, bajo el aspecto butóauó,' 
de lo. que constituye en el fondo un misterio au­

gusto, ante el cualdeben enmudecer las pasiones 
del hombre.

EL SOLDADO ESPAÑOL.

Si el Sr. Echegaray llegase á realizar sn anun­
ciado propósito de suprimir la enseñanza;del ca­
tecismo de la dotítrina cristiana en las escuelas, es 
más que probable la sustitución del libro prohibi­
do por tm cStéftiSTiwy setembrine-demecrático- 
coDstitucioual. Si á nosotros se nos encomendara 
la redacción del nuevo libro para uso de la infan­
cia de la España regenerada, al escribir las bien- 
aventurauzas políticas, diríamos en primer tér­
mino: «bienaventurados los stiscritores de La Ibe­
ria, porque ellos poseerán la tierra.»» i  en efecto, 
¿cabe mayor y más inocente felicidad que la lectu­
ra de nuestro apreéiable.coleg.a? Por de pronto, el 
periódico progresista dcmuo.stra a sn.s lectores que 
estamos en el mejor de los mundos posibles, que 
vivimos diariamente bajo uu ixigiriicn piítilrnal, y 
que son impotentes para lanzarnos de este paraíso 
el imiislruo de la restauración, el chacal del car­
lismo, la serpiente astuta de la unión liberal y la 
hidra de la república. A no es solo esta ¿atisfac- 
ciou la que proporciona La Iberia á sUs lectores. 
Cuando el diario radical entabla una polémica, 
cosa es de ver con qué contundente lógica y con 
qué iuverosímil facilidad pulveriza y destroza los 
argumentos de sus adversarios cual si fueran seca 
arista qué consume el fuego. No hay contiehda eu 
que no salga triunfante. Lástima grande c^e sea 
la m i s m a q u i e n  tiene que cantar sus pro­
pios triunfos; tarea molesta y pesada para uu mo­
desto progresista, por más que eso mismo sea una 
ventaja para el suscritor que en una misma pieza 
reúne á Homero y á Aquiles. Y si alguien abriga­
se duda sobre la original é incontestable argu­
mentación de JCa Iberia', véase cómo ciérrala po­
lémica con nosotros sostenida sobre el soldado es­
pañol.

« E l  Eco i»E Esp.vÑ.v, arrepentido de haber diri- 
»gido sus cargos contra el valerso ejército espauOl, 
iraní rnnUca ensn núrqerodé 
»cion délas armas. Como To escrÍló^Mcrito'‘4^X, 
»»nada debemos contestar á la réplica de nuestro 
»»colega, que aun en su último número, y tratan- 
»do de halagar al soldado, dice que admira el su- 
»>fr¡miento y la constancia de éste en servir á la 
»»actual situación.»»

¿Con que hemos dirigido carg'os al ejército? 
¿Con que después nos hemos arrepentido? No sos­
pechábamos ni lo uno m lo otro; pero eu fin, como 
dice Tja Iberia «ló escrito, escrito está» y no es co ­
sa de liacer uua tercera edición de nuestras decla­
raciones, sobre todo sabiendo ya que el colega no 
ba de darse por entendido por aquello de que «no 
hay peor sordo que el que 110 quiere oir.»»,

El País que, como saben nuestros lectores, ba 
tomado también parte en esté debate, acusándonos 
de querer relajar la disciplina del soldado, pre­
tende ayér dar contestación á nuestro último ar­
tículo. No aduce razones distintas á las expues­
tas, ni responde á nuestros argumentos principa­
les, pero emplea un artifició retórico que, aunque 
no muy nuevo, casi siempre causa el resultácló, 
apetecido. Consiste este artificio en llenar de nu­
bes de iiiciqnso al adversario, á fin de marearle y 
evitar que se ceje en la contienda, aunque no sea 
más que pór cortesía. Al efecto, nos dice que te­
nemos, mucho talento, que somos muy hábiles y 
que rceoiióee nuestra experiencia en las lides pe- 
riódf.slicaS. Agradecemos tan lisonjeros.juicios; 
pera. no atribuya á nuestro iiigénio el estado del 
del)á’té, Sillclá la justicia de la eáu.sa que defén- 
domo.s, ,
' Cierto es que todos los gobiernos'^exigen 4 los 
ejércitos que sostengan el orden, pero no es cierto 
que se apoyen casi exclusivatoeuté, en ;él, como, 
según confesión del mi.smo Pais, supede hoy dia , 
eu E.spaua..  ̂ ■

Nada más lejos de nuestro ánimo que el pre­
tender que los soldados españoles se conviertan en 
soldados inejicaims; éso puede, aplicarlo El País 
á los que liácé diez y ochó*mésés les estimulaban 
á que se .subleyásen Contra lo existente, sin pre­
ver las coiLsecuencias que hoy tocan, de su irre­
flexiva conducta;- á los que sin un plan madura- | 
mente pensado y aceptado por todos, se lanzaron 
en pos de av.enturas dio qúe so;lga, se^üfi.la grá­
fica expre.sion de cierto caudillo; á los que ups I 
han llevado á una situación en que ed présídente 
dé las Córtes' se vé precisado éxcláni'ar que j «aquí 
nadie se entiende.»» . .

Confiesa El qué la amomalía de declarar- j 
se un gobierno partidario de las ideas qúe procla­

man los que contra él se subleYan, es u«a eircuus 
(anda atenuante para los insurrectos; pero se o lv ' 
da de calificar á los gobiernos que después de H-i 
mar odiosas á sus propias disposiciones, mandan 
á los soldados á morir por ellas.

Emplea El Pais en su último párrafo un ar 
gumento, ad t rrorem, diciéndonos que .si el ejér 
cito, como parece, se echase en brazos de la de­
magogia, no seriamos nosotros quien ménos per­
diera.— Esto es un verdadero tour de forcé. \ 
nadie se le puede ocurrir que tengamos tal pro­
pósito.

¿.\ qué se deben los innumerables sacrificios 
que está haciendo el ejército? .-Y la anarquía que 
aflige á la nación. ¿Qué pedimos nosotros? Quq 
cese esa anarquía.

Luego en vez de insidia maquiavélica, lo que re­
salta eb’ tniestros artículos es el más acendrado 
patriotisraó.
. Y coiiio después de ladiécúsion, lejos de recti­
ficar nos confirmamos en lo expuesto, podemos 
repetir en el úRimoescpirto las palabras con que 
concluíamos el primero:

«Nosotros admiramos la abnegación del sol­
idado, por más que desearíamos que uníi noble 
»>cáusa fuese el lema de su bandera para que su 
»>sacrificiono fuera estéril, y no se perdiese, como 
iboy sucede, eu el vértigo de esta anárquica con- 
»fusiou.»>

-  • ---------------
Insistimos en decir, én asegurar y eu probar 

que la titulada noche dv San Daniel fué una nb- 
ebe de primavera y de verbena en comparación 
de los dias y de las nochés dé sangre y de hito que 
e.stá pasando España después del triunfo de la ini­
cua revolución de Setiembre..

El dia 10  de Abril de 1865, lo.S revolucionarios
quisieron dar una batalla pl gobierno, y el pue­
blo de Madrid permaneció, como siempre, juicioso 
y sensato. El gobierno n.q tenia necesidad, ni in­
terés de ninguna especiéén presentar batalla al­
guna; pero estaba resuelto á aceptarla y á defeu- 
dersé, defendiéndo á su vez á la sociedad. 
jj.J. '"’  -.^ ”̂ “̂ ^ '̂^»»rlos echaron por delante ó loa
lio aT5Cm?rgflé- se‘liil0réTa''“apacigúa(lo taciílBi- 
mamente, llegó á tomar algunas proporciones 
por ló qúe sé veia bien claro detrás de los estu­
diantes.

Es cierto que hubo una' ó dos victimas, más 
bien por la casualidad, qué de las fuerzas desple­
gadas por el gobierno. Nosotros Ib lamontamos 
entonces, y lo laníentamós ahora profundamente' 
pero , en todo tumi¿lto hay siempre curiosos im­
prudentes que suelen pagar la jiena por lo3 verda­
deros critainales. Ningún gobierno del mundo es 
responsable de estos beclios aislados, en los cuales 
no háy deseo, ni iritebéion, -ni premeditación.

Es muy cómodo y muy f^ il  hablar contra 
j¿caj-¿«jdelmoderauíismo y contra los WíWftWw de 
la guardia 'Ci vil; pero éuandb ba3'gobieruOs que 
merqceu esté iiombrej cuaúdo hó hay pasioiYde 
partido, cuando hay deseo ide justicia, como su- 
pédia en 1865, se apuran y se aclaran bien todos 
los hecUps, y se tapa la hopa coa documentos ofi­
ciales y solemnes á los qu(¥‘'hlal)lan; de sicarios ,y 
' (̂̂ /Miserables, sin sabér Ip se diMn. ,. - 

 ̂ .Después del ÍO de. Abril se abrió, una infornífc- 
cion completa sobre la condneta qüe habia obser­
vado la giiárdia,civil y  Iqé Agentes de la autori­
dad; se esclarecieron los hechos; se pasó el expé- 
dicntc al Iribunal súpremo de Guerra y Marina, 
y el tribunal redactó una acordada,,que fué apro­
bada por el' general 0 ‘ Domfell, ministro de la 
Guéfr'a, cuym documento sé publicó en la Gacela, 
y que seVa, eterno testimoníovde la rectitud con 
que se condujo aquel gobiééno, de la honrad^, 
circunspecta y prudentempn^u.cta ,de la guardia 
civil, y de la pasión ciega ijr. de la sinrazón eon 
qlié lá ullion liberal atacó á aq^él gobiernó en-el 
Parlamento. . .

Los titulados sicarios -y mismibles del pArtiío 
modérado, fuéron décláráddé .feneméritos por el 
tribunal competente, y  precisamente por los que 
tan rudamente combatieron á!gobierno Narvaéz- 
Gonzalez Brabo.

Veremos cuándo obtienen ouna decláraciOu 
igual los miserablés y sicarios {lé la revolución.

Ha dicJio La Regeneración, que énqs liemos atre- 
vidp á establecer compárácio'néaípntre la Sagrada 
Pasión y lo acaecido á doña Isabel; que osamos 
comparar á una reina con el Rey ele los rey,es; que 
estas cosas, po’* sí solas, bastadipará dibujar álos 
moderados, y que semejantes profanaciones solo
ée ocurren •

Está bien; pero es el caso qué la mismísima

Ya de la muerte-la tiniebla vaga 
Poi* el .semblante de Jeáés doliente,
Y su, triste gemido
Oye él Dios de las iras complacido.

Ven, ángel de la muerte.
Esgrime,:esgrime la fulmíñeáeSpada,'-
Y  el último suspiro del Diijs fuerte,
Que la humana maldad d^a expiada, . 
Suba al sólio sagrado, ' ¡
Dó vuelva en Padre tierno al indignado.

RasgatÚ seno ; oli tierra.''
Rompe ¡oh templo! tu velp. Moribundo. 
Yace el Criador; más la maldad aterra,
Y un grito de furor labza el profundo:

Gemid; Iiumanps:
¡Todos en él pusisteis vuestras manos!

Alberto Lrst-'.

JERUSALEN.

¡Cuán llena de tumulto 
La ciudad’de otros pueblos tributaria,
La que el Profeta en su dolor veia 
Mísera y .solitaria.
Cubierta de cilicio en sa^%ób/á,
Vistiendo lato sus risueños valles 
Y del bárbaro vil á los insultos.
Cual hojas muertas en la.s tristes calles 
Los cuerpos de sus hijos insepultos!
¿Por qué hoy de gente henchida? ¿Vencedora 
Acaso come un tiempo se levanta 
De cien naciones la que fué señora? 
¡Insensata ilusión! Por férrea planta 
Rotos están su cetro y su diadema;
No torna a ver del monte la alegría 
Arbol que el rayo quema.
Cual tienda levantada para un dia 
Fue su gloria suprema, 
y  como vil objeto que so lanza 
A perderse en el llano,

A un campo de aflicción sin esperanza : 
Le arrojó del Señor la airada mano.  ̂
¿Por qn^ entoneés.lá atruena,.
Del agitado pueblo el vocerío? ,. ■
Síerva amarrada eon su vil cadena 
Los triunfos de' Sus hij'ós' Wo pfttClaiúa!;' ' 
Mas cual traidora hiena, N 
Sangre olfatea que su furia inflama. 
Lleva un hombre á morir; dé gozo llena
Ya su sangré inbcéntévió vertida,
Maáés Ik fie'rá qúé'̂ é̂xcitadk rúge‘ ‘
Si holló del Circo la empapada, arena.
¡Y ese, á quien descreidá'
Cargára con el pesó ignominioso 
De.una qrnz qué ha dé ser á r^ l vida, 
Es el Profeta santo 
Que sanaba al leproso,
Que vista al elegó daba, '.
Y á cuya voz, del pueblo con espantó, 
Lázaro de la tumba se lanzaba!
Aún vagan por el viento
Los ecos de alegría
Coli que Sion su triunfo celebraba;
Mas ¡ay! estaba escrito 
Que el que tiene por sólio el firmamento. 
La ovación popular atrave.séra 
Antes de hollar el Gólgota sangriento. 
Subiendo vá por ¡a fatal pendiente,
Herido 3' acosado 
'Por la turba maldita,
Que irrisoria corona dió á su frente,
El cordero de Dios inmaculado,
Que de los hombres los pecados quita.
Al ver la sangre que sus ojos ciega,
Y la angustia que asoma á su semblante, 
Una mujer hasta su lado llega,
Ŷ  sin temor del pueblo que le hiere,
Con nevado cendal el rostro enjuga 
Del Hombre-Dios que por salvarnos muere. 
Mas al mostrar el rostro sacrosanto 
El trasunto divino

Qíie impreso qúodaén el pleguddlino,
. Las hqáfe de Sioñ derraman llanto,;
Y á ellas Jeaúá' volviendo la niijíada,
«No lamentéis, les dice,
Mis dolores prolijos,

' ' ¡Májefes deSal'éúi desvénicfriíiáiT 
1. Por yosótras llorad y  vuestros ju ^ s!»

Llora, Jerusalen, ciudad deicidá- -
; De la sangre de un Dios tigre sedienta,

. , no habrá gloria'ni yi'^;
Como polvo dei granó qne.se ay'^jíta 

, Por. el mundo tu raza maldecida 
■ Peregrinando irá. Ya la tormenta '■

Se cierne sobre tí, mísérs, llora.
Como hinchado íorrénte;
Como llama que asuela y que devora,
De la romana gente
Te vienen á-cecear fieraé legiones;
Cual de tu atroz delito
No habrá jamás de tu desdicha ejemplo:
De tu inmenso dolor levanta el grito,
Que á desparcir las piedras de tu templo 
Con sanguinarias huestes llega Tito.
¿No oyes el relinchar de sus bridones 
Y cómo baten tus soberbios muros?
¡Ni en el materno seno
Los que van á nacer están seguros!
Llora, Balem: a bárbaras naciones 
Por tu maldad sujeta,
Yapara ti no tiene inspiraciones 
El águila sublime del Profeta.
¡Ay! no esperes jamás que un nuevo Ciro 
Levante con tus muros tu memoria,
La tromba del desierta 
El carro sepultó de tu victoria;
El porvenir de tu ventura ha muerto,
Que en tu desgracia extrema,
Si |s la tumba dg un Diqs tu gxcelsa ¿gloria 
¡La muerte de ese Dios es tu anatema! :

M. M. DE Vites.

Ayuntamiento de Madrid
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.oración, en Cl número correspondiente al sá  ̂
o r \ b r i ld e l8 7 0 , columna primera, p n -

lista desde la planta del pié basta
■ ■ y ’

imm.»
*:Valto de la cabeza, desde e\ principio y  bas 

^TrnamenU, áprincipio el usque in <eterm 
lin embargo, este hombre que se atribuye fra

ses míe lo  ̂ profetas lian consag
 ̂ .3  ̂ A l'lírtfl -nrrifATlS

irradio al Salva—
, iiPl mundo, á Dios, ni profana m bace nada 

r/i Sr-oene. ación necesite reprender, 
nos falta lo mejor. En el mismo numero y 

p, propio lugar, añade el periódico que tanto 
i a  las comparaciones bíblicas, lo siguiente: 
V míe no tiene un momento de placer hasia, 

que es... LAESPECTACION DE LAS, 
K s TES y el DESEADO de las naciones.»

modo, que para el buen señor qutí esto dice 
ra mqem'aoion,D. Cárlosés lo que, según la

!TiPbre profecía dé Jacob, solo puede ser el Me-,
^  a P.; L cir, el Hijo de Dios. Sin embargo, estas 

deben ser profanaciones.
"  y  aún bay más. Dos lineas más abajo dice 
r. Peaenerocion: «carlistas que piden continua- 
^ n te  al Señor para nos envie AL SEGUNDO

segundo Mesías! Y ¿quién es el segundo 
Mesías? ¡Cuánto hubiera declamado contra nos- 
tros La Xe^enéra'óion si hubiéramos tenido la 

desí r̂acia de expresamos en estos términos! 
íff Regeneración, p6r otra parte, ignora que no

solo los reyes. sino basta los simples mortales.
rlistas y no carlistas^ todos sin excepción, han 

Mdo hechos á imágen y semejanza de Dios; llevan 
la luz del rostro de Dios en su frente, y, salvan­
do siempre la distancia que media entre lo finito 

lo infinito, pueden compararse con Dios, no para 
igMlarle, sino para cumplir con lo que el mismo
Dios nos prescribe. r. ,

En efecto, Jesucristo nos dice: «Os he dado 
ejemplo para que como yo hé obrado, asi obréis 
esotros.» Y San Pablo añade: «Imitadme á mi,
como imito á Cristo.»

Pues ¿á qué hemos de continuar? ¿No se acuer-
¡ n s e V n - » *  JK''5'*-4-'= ' f '

K'inapu.rn, y el P. Mariana, Belarinino, Suarez, 
Kiradeneira, Fr. Juan de Santa Maria, Fr. Ju­
lián Marqués, Quévedo, Bossuet y todos los teólo­
gos que han tratadó áe fundar la sana política en 
la Sagrada Escritura?

¿No conoce La Regeneración La pequeña Cuares - 
ma de Masillen, las Oraciones fúnebres de Bossuet, 
ni siquiera los magníficos sermones de honras, 
pronunciados en España, con motivo de la muer­
te de la segunda esposa de Fernando VII? ¿Ha ol­
vidado ya los discursos pronunciados por el apos- 
tilióo P. ’Ostolaza, durarte el cautiverio de Fer­
nando VII y su hermano el infante D. CárlOs? 
Por último. La Regenérdeion, que es tan carlista, 
¿por qué no hace una segunda edición de los ser­
mones que oyó D. CárlOs estando vivo y sano, al 
penetrar en los templos de algunos pueblos, du­
rante su célebre expedición á Cataluña?

Sépalo de una vez La Regeneración. Nosotros 
no imitamos á los que convierten á los príncipes 
fc segundos Mesías. Nosotros, infinitáménte rhékós 
owífw, sólo nos atrevemos á ítnitará San Juan 
Crisóstomo, bucandó 'eh la Sagrada Escritura 
ejemplos de, resignación y confianza, y lecciones 
saludables de fé,'de justicia y caridad.. Si por e.sto 
se nos llama fariseos liberales, nos quedaremos muy 
tranquilos y muy 3ati.sfechos, en compañía de to­
dos los Santos Padres, todos los teólogos, y todos 
los sagradíis expositores que nos'preceden y  son 
nuestros maestros eh este camino.

Con extrañeza, por más que estamos curados 
de espanto,' hemos vistO el nombre del Sr; López 
Botas figurando en la célebre votacion del sába­
do 2 del actual; con los dé los más'furibühdés re­
publicanos federales, y nada m'énos que eh íá 
cuestión social más importante y trascendental 
que pue(|e presentarse para el porvenir. d.e nuestra 
desgraciada pátria. . .

Ya sabíamos que el Sr. López Botas figuraba 
entredós radicales; ya sabíamos que haciendo un 
esquivo gesto á sus opiniones moderada.  ̂de siem­
pre, en que como hombre público se ha señalado 
apoyando en elecciones y ' en todos aUs dfetos las 
ideas salvadoras de ese partido, se habiá presen­
tado ahora adulando la revolución éomo fiél pro­
sélito del general Prim y de los radicales; pero lo 
que, á pesar de todo, nos ha,causado extrañeza, es 
que un hombre de órden> dp alguna ilustracipn,- 
de antecedentes completamente moderados como 
el Sr. López Botas, se postre en aras dé algunos 
quilates de influencia para dominar en su país, 
hasta el punto de votar con las disolventes dbetri- 
nas republicanas én la cuestión de enseñanza pú­
blica.

Yajio .nos sorprenderá que ese diputado apa­
rezca el mejor diia colocado en la montaña roja ó 
en la montaña blanca.

¡Cosas tenedes el Cid, que farán fablar, las 
piedras!

dispone el art. 3.° del propio titulo y tratado, y 
muy terminante la real órden de 22 de Octubre 
de 1776, que forma parte del mismo; todo lo cual 
se ha reproducido en otras posteriores disposicio­
nes ¿l^or qué, pues, se ha pre.scindido de la pena­
lidad del Có;ligo penal, si no la había e.vpresa en 
las ordeuauzas? A esto quisiéramos se nos contés­
tese por los que crean justo y legal el fallo del con - 
sejo de guerra.

Estami.sina causa, seutenciadapor lostiúbuna- 
les ordinarios, lo hubiera sido imponiendo al pro­
cesado de cuatro á seis años de confinamiento y 
otras penas accesorias; ahora, compárese este re­
sultado con la pena de un mes de destierro de Ma - 
drid, única pena personal impuesta por el consejo 
de guerra de oficiales generales, que su misma 
elevada categoría les impunia el debsr de ajustar­
se á las leyes. Quiera Dios que este fallo no sirva 
de ejemplo para otros casos en que es posible pre­
ver se trate de utilizar como jurisprudencia mi­
litar.

Según informes facultativos, las tres mil balas 
y granadas arrojadsis sobre Gracia cuestan al 
Estado la friolera de seiscientos mil reales vellón. 
Valoramos al efecto cada disparo én diez duros 
por término medio, tipo bastante exiguo, aten­
diendo al mucho balerío hueco que se ha emplea­
do, cuyo coste es cerca del doble. Cou estos trein­
ta mil duros evaporadosAn nación podía haber ob­
tenido cien hombres á 6,000 rs. cada uno para el 
servicio del ejército.

Después del bombardeo, el país tiene 60,000 
escudos ménos y probablemente ningún solda­
do más.

La toma de Gracia, ppr .lo visto, como opera­
ción militar, ha sido bien desventurada, y como 
operación financiera bien costosa.

Todo esto es-sin contar el deterioro de las pie­
zas, cureñaje, etc., y lo que es mucho más sensi­
ble, no hay oro en el mundo que pueda compensar 
la sangre derramada.

El fallo del consejo de guerra sobre la muerte 
á eozo
pregonar que, según la sentencia, el castigo que 
se le ha impuesto hó debe jierjudicarle eú su c.\u- 
KiiRA, buena opinión y fama.

Pase lo de la buena oi>inioñ y fama, porque en 
efecto, en estos particulares no hay ya nada que 
pueda perjudicarle; mas en cuanto á la carrera, 
por mucho que corra se nos figura que no ha de 
llegar á la Plaza de Orietí.té,

La Política de anoche vuelve, á emprender el 
ímprobo -trabajo de hacer popular al príncipe 
francés, presentáhdolé como un severo y'acérrimo 
part'ifi’aríó del cumplimientp ,dê  1.a . êy, aun en 
contra de sus propios interéses, como un mártir 
de abnegación, casi casi cbm'ó ún Mudó Scévólá' 
quemando síi diestra para sal var la pátria. .

Vean nuestros lectores la anecdotilla que re­
fiere coa objeto de hacer resaltar laS'eualidaídes 
referidas en D. Antonio d'é 'Grl'éáns.

Drée así:'
«lEl duqué de Mohtpepsícr fué ayer ,visitar al 

aregentedel reino. ; -o-,- : . ;
—;»¿yn penado vieúé 'á'ver al regente? le dijo 

»el duque'dé la Torré.
—»Sí; á decirle que no quiere indulto, le con- 

»testó el duque.de Montperisiér.íi.!
Rasgo sublim o seria la contentación del duque 

si‘ sé léÉhbiéra aplicáiífó él castigó que asigna el 
Código ó el que se prcVicne en lás oi’denanzas; 
pero adoptar ol lenguaje de Catpn y de Régulo 
para que no se le indulte de la terrible pena de ir 
treinta dias al lado de su esposa, és sobradamente 
ridiculo, y merece erriómbre d'é farsa indigna.
-  No tenemos la pretensión de conseguir qué La 

Política ceje en sus propósitos de defender ál pro­
pietario del huerto de San Telrno-, pero breemos 
que debería dejar á La Correspondeiveia pin­
celadas de brocha gorda.

mos, y cou la ausencia de muchos hombres polí­
ticos; fuera de b>s salones del Congreso, en doiidd 
sigue preocupando la atención de los diputado^ 
que han quedado en Madrid la cuestión de incom-f- 
patibilidadcs, la política descansa en ¡>az csto^ 
dias, y no recobrará su habitual animación hastd 
que el próximo martes se reanuden las sesiones dé 
Cói'tes.

Dice La Correspondencia-.
«Una correspondencia de Florencia dá cuenta de un 

banquete dudo por el director de la .igencia físlepAani 
l>ara celebrar el hecho de htiber sido agraciado con una 
¿ r.iu craz es| a.'uda. Ru dicho b.inq’ ie>Z'- á q lo iis:stió i ( 
fcir. Montemar, pai-ece que el diplomático español, con 
sq acostumbrada habilidad, hizo indicciones muy dis­
cretas .sobre la posibilidad de que resucite la candidatu­
ra del duque de Genova. ■>

Se nos figura que despucs de comer es como so 
puede hablar de la caiididatu/a del asendereado 
colegial, candidatura, que aun resucitada y todo, 
cómo dice el periódico de noticias, no habrá de dar 
que hacer ni que hablar más que á diplomáticos 
como el Sr. Montemar, cuy? «habilidad»sobre to­
do en caligrafía, es bien coaocida en la dirección 
general de correos.

de Vega Mar ése cuartel del Soldado que se des-Í 
taca en el lundo de la calle v hace sombra.» f

 ̂ Hoy debe publicar la (iaceta el decreto uom-  ̂
brando subsecretario del luiuisteriode Ultramar á , 
D. Mariano Ballestero, director de beneficencia y , 
sanidad. i

Persuadidas las clases industriales de que la 
contribución de subsidio, tal como ha sido rofor- 
mada es iusoportnble; y por lo tanto:, mil veces 
más onerosa qué la auterior, clamau contra el .se­
ñor Figuerola y se reúnen para representar á las 
Córtes contra esta calamitosa medida, último par­
to de la gran calamidad pública que pesa sobre 
España y tiene su asiento en el ministerio de Ha­
cienda, sin más títulos que una soberbia tan supi­
na como su ignorancia y el extraordinario favor 
del general Prim, cuyos deseos debe interpretar 
«  merveille el Sr. Figuerola cuando asi lo conserva 
al frente de un departamento, para el que se ha
hecho incompatible por su incapacidad, y más que nana por su ____
más esencial de la gestión de la Hacienda pú­
blica.

De La Igualdad tomamos el siguiente párrafo:
«Parece que él Sr. Sagastá se dispone á ir á descan- 

.sar de sus fatigas por d'os 6 tres dias á sus maghífteas 
posesione.-? de lá Mancha.

Así lo dice un periódicom'inisterial: nosotros ignorá­
bamos que el Sr.- Sagastá fuera iln gran propietario ter­
ritorial en la tierra de D. Quijote.

Cuando viajemos por la Mancha haremos una excur­
sión á la OuoVa de Montesinos, para consultar al sabio 
Merlin sobre el curioso entender de e.stos nuevos mi­
lagros.» , . . .

Siguen los címhrios pidiendo la disolución de 
las Córtes, fundándose en que el Congreso no.e.s 
la verdadera representación nacional. . Se copa- 
prende; el jefe de los címbrios, el Sr. Rivero, es 
hoy ministro de la Gobernación. . , ¡

Y siguen los unionistas haciéndose cruces y 
mostrándé^é célosisimó's defensores de las Consti­
tuyentes.

Una pregunté: ¿Si en lüéfir de Riveró fuese 
Pdááda Herrera ministro dé lá Gobernación, abo­
garían lo.s címbrios por la disolución., y  los uúió'-' 
fiistás ojilharian cómo hoy en contra de ella? . 

¡Pobre sufragio universal, desventuráda répré-
sentacion naéídnaí!’ “ ................  . f

Gomo'ópinaél íninistro de'íá Qobernácíóú, ásí 
se cree que opinará la Cáraffirá durante sü adnsi- 
rtótración elegida. ¿Quéidea éte tiene formada del 
cuerpo electoral; qué de la libertad del voto? ;;

Allá van esas bellas, liberales y cristianas fra*r 
.ses de El Sufragio Universal, con las que por lo 
visto piensa atraerse, las simpatías y voluntades 
de una de las clases más digna y más respetable 
del Estado:

«El clero español ha! recibido órdenes del rey de lío-, 
ma para que se niogue á jurar la Constitución. Dos me­
dios tiene,el gobierno para terminar de una vez este 
asuntp, que vá tomando serias proporciones. El prime­
ro, separar la Iglesia del Estado, recqrso. extremada- 
mente suave, que rips evitará conspiraciones y escanda- 
los. Él segtindo es rhás radical; y llevado á ejecución^ 
con grandé cnbrgíá, corÉ‘áriá todo genero de cucstioné.s.' 
Consisto este en ^ué en üri dia détermihadei s’e embar­
que todo el cleío de España qáe sc haya negado á pres­
tar el jhram ento,'y Séeónduzea á las playas de los Es­
tados Poatificios, á :l‘a disposición de su rey y señor 
pió IX. No tema el gobierno las amenazas de lá gente 
íte.sacristía, que.solo .sirve para herir traidoíaménte. 
En 1835 fueron .expulsados y de.portados las frailes, y el 
pueblo, que era casi todo absolutista, se calló. Posterior­
mente se vendieron sus bienes, los de las, monjas y,los 
del clero,'y callaron. Mano dé hierro contra los ‘merca-, 
deres del altar, que ellos vendrán de hinojos para pedir 

¡ perdón dé'sü sobérbiá y de sus 'éxtrdvíós.» '

Cou m otivo de la alocución á las tropas deí 
geiicr.'il G am ia i.', eu la  que so lee la  frase decou-j 
liciones hipócritas, un apreciable colega  resucita! 
cou gran ojiortunidad y  copiados con la  mismal 
Ortografía de los autógrafos, los siguientes docu-|
mentos de tiempo déla facción: '

■ Segimd:i ,Cuua:uiancia general del ejército real | 
y Principado de Cataluña.

Cuando por disposición de tí. M. el Rey N. tí. rae en­
cargué del mando Je su.s fieles defensores en este Prin- 
.cipado arreglé todos mis actos b:ijo las órdenes é ins-! 
trucciono.s que tí. M. se dignó comunicarme.

En con.secuencia, he respetado y hecho respetar to­
das las opiniones, per.sonas y propiedade.s. y jamas hd 
permitido que las armas confiadas á mi mando se vol­
viesen donde Hayan hallado resistencia.

El negarse ui íla contribuciones, con cuyo re­
curso cuentan actualmente nuestras tropa»-, v - --- .i; .
dad un acto de hostilidad. Me lisongeo que ese Ayunta­
miento no querrá ser coinprehendido en ese caso, y por 
lo. mismo espero que dentro ol termino de seis dias pon-' 
(Irán á la disjwsicion del Recaudador General de esta 
Provincia D. Francisco de Asis Monsó que sigue á éste 
Quartel General, tros trimestres alineaos de la Contri­
bución con a; reglo á la de 1840, en lugar de los cinco, 
que cuasi astan satisfecho.? en todo el Principado á sa­
ber: imo correspondiente al uño pasado 1847 y quatro 
del presente 1848.

Sintiera que una criminal re-sisteneia me Forzase á 
emplear la F’uerza armada ó los Medios de coacción.

Poseído de los más vivos deseos de consiliacion, es­
toy resuelto á respetar y aun proteger los pueblos For­
tificados, con tal que satisfagan sus (jontribuciones; pe­
ro estoy también resuelto á proceder severamente con­
tra los que se niegan á un deber tan sagrado.

Dios guarde á VV. muchos años.—Quartel General 
de Puente de la Armentera 6 de Diciembre de 1848.—El 
Comandante General del Campo de Tarragona 2.” Cabo. 
—José Masgoret.—A los tí. tí. Alcaldes y Regidores del 
Ilustre Ayuntamiento de la ciudad de Reas.»

/(.Ejército libertador. —Comandancia general de lá 
provincia de Tarragona.

Esa ITustre Corporación que en todas épocas ha dado 
pruebas inequivocas de amor á la Patria, haciendo mil 
sacrificios por ella, pues aunque es verdad que en 1843 
dio un paso mayor al retroseso, no fué porque asi lo 
— ;—» y n-'” >-o ovuoan ilt> Patriotismo erciendo «nías 
falaces palabras de un hijo ingrato que por ambición la 
vendiera (¡se alude al general Prim!), no dejará de con­
tribuir con la carga quéporréparto le ha correspondido 
según contribución del año 18P3, para sosten de las tro­
pas dol Ejército libertador.

Por la junta tíupréma estóy facultado para exigirlo: 
y así es q*ue espero pondrán én el Pon de la Armentera, 
en fcasá de cénfiánzn, las dofe lil'tirnas tercias tlé este ano, 
para que sea p.iesta á manos del récaudádor por todo el 
dia 25 d'el presénte.

Yo no dudó de los séñore.s que componen esa Ilustre 
Municipalidad procurarán evitar el qae lóhga que hacer 
u.so dé las facultades qué por lá junta Suprema^se me 
han conferido.—Dios guarde á ustedes muchos años,.— 
Campo de la Libertad 11 Diciémbfe 1848.—El Coman­
dante General, Gabriel Baldrich.—M. Y. S. Áyuntá- 
mieñto Constitucional dé la ciudad de Reas. »
«Ejército liberÍador.~C(>'ñ\a.ndancia generad, de Tarra~ 

^gong,.,. , , ,,,.
El silencio que ha guardado esa Corporación á mi 

oficio de 11 del corriente, me pone en el caso de obrar 
enérgicamente y sin ninguna,clase' dCi consideraciones. 
Los títí. que compoqen-esa Municipalidad^ y mayores 
contribuye ites dê  esa, tienan propiedades fuera do la 
ciudad; y si para el tercero dia do recibido este, no están 
en mi poder las dos tevóias de contribución de este año
arxegladas.á lo qiio aatlai'aciaii en lH4ñ, lo oonoidoraTÓ
comp casas ¿rf/í á qqp .se me provoca.

Dios guarde á VV. muclios años.—Campo de la Li­
bertad 22 Diciembre 1848.— El Comandante General, 
Gabriel Baldrich.—tí. tí. Alcalde y Ayuntamiento Cons­
titucional de Reus.»

, . jxci. b bi A  ri
COINCÍDENCIA NOTABLE. ,,

Én el Libro dej'a^ iffpnléiTias, d e l S í . D., AntOrT 
ilió dé Triiéba, se eocuentrá el giguieute, rqm au- 
cé, qué poneiiu.'S lióy á  ̂la consideración de nuee- 
trós Ifictóres:  ̂ .

LACA^á'A DELytOMICIDA. -

Eh él conóópto de que ^éa eítacto qué at dic­
tarse, en causa seguida ál díi^ú^ de Moritp.éú- 
sier, eUallo qúe póiíóceya eí públicó, se h^ya te^ 
hido presente lo dispues^ ea el art, 48, tit. V. y 
tratado 8;” de las .ca-denanzas del ^ército, no p.o-(, 
demos ménos de - observar con extrañeza que ese 
articulo, que se halla en el título refereute ál ebn-

de guerra ordinario, como que su epígrafe solo 
compete para juzgar las clases de tropa, sé apli­
que por un consejo de guerra dé ofiéiales genét ales en 
él proceso y sentencia de uh capitán general de 
ejército, siendo asi que para esta clase de tribuna­
les y para sus justiciables existen los títulos M  
Vil y siguientes. Pero aun prescindiendo de esta 
cuestión, grave, que ne debía haberse olvid^o, 
tenemos la de la falta de oportunidad en la aplica­
ción de aquel precepto ea su parte final, que será 
sin duda la aplicada.

Este autoriza la imposición de pena extraordi- 
fiaria en los procesos donde no hubiese coifesion ó 
prueba de testigos que se estinie concluyenle\ ó indi- 
oios vehementes y claros, ó en que no hubiere me­
dias pruebas.» ¿Se estaba en este caso éael proce­
so de que se trata? No, ciertamente.

Si el consejo de oficiales generales que ha juz­
gado la causa del duque de Montpensier, creyó 
poder tomar en cuenta el art. 48 citado; mas le­
gal hubiera sido que iinpoúer una pena arbitra­
ria, aplicar las que para el delito establecen las 
leyes generales, hoy el Código penal, como asi lo

Un periódico montpensierista,..,5!í,C'é»íí?íéía.<fe^ 
i>»«Wo,.con,motivo, délos supesos de Barcelona, 
dice que los generales progresistas. e|táQ; dósprqs-, 
tigiando al ejército, y  pide al gobierno que en 
su lugar nombre autoridades_afectas á D. Anto­
nio de ürleans.

Entendido, colega, entendido. ,
No nos toca á nosotros defender á las hechuras 

de Prim; pero el propósito del periódico unionista 
es de tal naturaleza,' qúe no taeréce tomarse en
sério ~

Sequierennuevoá Topetes;peroles Topetes son
raros.

La reunión de carlistas que debe verificar­
se en Clarens el domingo próximo, con motivo de 
las disidencias de que ayer hemos hablado, sera 
muy importante y numerosa, al decir de algunos

Anteayer y ayer han salido para aquella po- 
; blacion individuos de las juntas carlistas de Ma­

drid, Barcelona, Sevilla, Valencia, etc., que van 
como diputados de las respectivas corporaciones a 
tomar parte en el primer congreso del absolu-

Hasta que este congreso se decida por la paz ó

La sección de la Deuda de la asociación nacional de 
Presupuestos ha acordado someter, como primer resul­
tado de sus estudios, al consejo de discusión, la conve­
niencia de las siguientes resoluciones:

1. * Liqnidacioh én l .“ dé Diciembre de 1870 de to­
das las' cuentas‘del Teboro 'público por obligacioné-s 
atrasadas en los servicios dél presupuesto corriente, 
débitos acumulados por déficit de los anteriores y des­
cubiertos cou la Caja de depósitos, y el pago del saldo 
resultante euthulos fie ,1a Qpuda consolidada. . ,-

2. “ ¿a  liquidación definitiva antes da la misma fo­
cha de todos los créditos pendientes de reconocimiento.

3. ’‘ Lá - unificacícin de todas las deudas que no de­
penden'de contrató pártlciilar en títulos do ía consoli­
dada del 3 por 100'. ,

4. “ La Oúprésión de la dirección' dé la Deuda, cér- 
rándoel gran libro y'írasladando el servicio correspon- 
diéUhé á la directiOn dél Tesoro. '
:6 .!* Laextricta'limitaéión de los gastos y  obligacio- 

hes:dolEsxado á-los recursos de in^resos del presupues­
to encada año, con-la'prohibiíiion de decretar cícditos 
supletqíios^y qxtraojídinaciosj.sjnqpor una le-y especial 
que séllale los recursas.destinados al objeto. ^

6.  ̂ La resolución dé encerrai; precisamente la conta-
bñidád d’é cada pféslijpuésto, (fentro del año, e.conómico 
réspéctívo. - ,  ̂ .̂

7. * La áplioaCióW á la amortización, de lá Déuda al 
ptecio más favorable en Iftitacíon Ubre dél sobrante de 
ingrésos de cada año despueá' de cubiertas las obliga­
ciones correspondientes.

La misma sección ha declarado su pensamiento fiivo- 
rablo á la imposición de un sacrificio á las acreedores 
del Estado, para la determinación de cuya importancia 
y condiciones espera el resuUado de los primeros traba­
jos de las demás secciones del consejo.»

libro, á juzgar por las entregas publicadas, ofrece con­
tener curiosos detalles sobre las materias que serán eb- 
jeto de su trabajo.

Se suscribe en la calle de Pizarro, 19, bajo izquierda.

Ha llegado á Madrid el coronel D. Eduardo Gamis, 
Co:nandante de estado mayor de la capitanía general de 
•ataluña, y ha conferenciado con el ministro de la 

Guerra.
Anteanoche regresó á Barcelona.

, ,El S.-. Carr.atalá, oficial del ministerio de la Gober­
nación, ha sido nombrado oficial segundo de la clase de 
primeros del ministerio de Estado.

El .Sr. Hernández GOrrita. secretario de la legación de 
Bm.selas. ha .sido nombrado secretario de la embajada 
de Paris.

En la casa de socorro de la calle de Fuencrrral se 
u-.-.ee'--,. :i inoculación déla vacuna á los niños po-
18 y del actual, y 2. 9 y íB'de'l pr^xftftft'iisfei ulPSid^ 
á las cinco de la tarde.

tíe encuentra en Madrid de regreso de I^lndres, á 
donde ha ido á completar el personal de la compañía 
ecuestre, el director Sr. Price, quien se propone abrir 
su circo en el raes actual, habiendo introducido notable.? 
mejoras, tanto en el jardín destinado á cafó, como en las 
demás dependencias para el público.

Ayer se vid en consejo de guerra, en Barcelona, la 
causa seguida contra varios sugetos por robo en cua­
drilla, los cuales fueron aprehendidos en lá riera de Ar- 
gentona, cuyos crímenes están plenamente confirmados, 
habiendo sido condenados á la última pena por únani- 
midad, Estéban Soler Torrens, Juan Pardas y Serrá, 
Juan Bielsa, Antonio Martínez García, Ramón Navau 
y Miret y Ramón Ferrer y Ferran, el primero de los 
cuales descubrió á toda la cuadrilla.

Ayer fueron puestos en capilla y hoy á las doce han 
sido ejecutados en aquellá ciada ', en la explanada de 
la cindadela, habiéndose suspendido la ejecución de la 
sentencia por lo que respecta á lístéban Soler y Tor­
rens.

F/Stos desgraciados individuos, según ya tienen no­
ticias nuestros lectores, son los que asesinaron á D. .fo­
sé Brugado en su casa de campo, término de Santa Su­
sana, y cometieron otro excesos.

líntre algunos diputados que han salido esta maña­
na de Madrid para pasar en varios puntos cercanos los 
dias de vacaciones, figuran los Sres. Abascal y Car- 
ratalá.

liste año se concederán el Viernes Santo tres indul­
tos á otros tantos reos de delitos comunes.

Se ha concedido licencia para Tolo.sa, provincia de 
Navarra, al general Shmitd.

El domingo próximo probablemente se inaugurará 
en Madrid el círculo conservador.

Ayer no hubo Coisa.

El dia 5 del próximo mes de Agosto, aniversario cien­
to sesenta y seis de la toma de Gibraltar por les aliados 
del archiduque Cárlos de A.ustria, sc verificará en Ma­
drid la ajiertura del Congreso europeo de libres pensa­
dores, que bajo la presidencia del Sr. D. Antonio F er-f 
nandez y García, se ocupará de, gestionar la devolución 
de lá expresada plaza, dirigiendo mensajes á las Cárna- > 
ras inglesas y á Si M. Británica la reina Victoria.

'(VjHtmúá’ sui, arreglo .rii avenencia hasta ahora la 
cubstion dé- infofnpalibílicládes. Dicesé que lá comisión 
Ielectoral ¿oététtdrá's  ̂árticulo, y si las Córtes le recha­
zan, le úi'odiflc'ará con arreglo al espíritu de la Cámara.

Parecje que también el señor ministro de Qracia y 
Justicia pasará tres/ó puatro.Ji^g fuera de Madrid, y le 
acompañará eí diputado D. G aspar Rodríguez. .

La casualidad guiaba 
mis pasos á aquella-jiarto. • • . 
que yo amaba la casita ■, , ,
esseondida entre los árboles, . •
á lá sombra do lá iglesia 
que domina el fértil valle,

■ porque era Manca, y  ÍO blafiób‘ “
es el color qdé me place-. • ' .....

itíu interior, donde'jugábah '
, los niños nrañana y tardé', * ' ' ■ -

por sus ventanas podía . - i .
contemplarf»l.camiusuite, ■
y ¡cuántasveces, oyendo ■; ¡ i;! ; . .
las ris.as da aquiellos á n g e l ? s í ; i ■ i 
dije: <;¡Áhí vive una fatnilja •
venturosa cómo nadie!» , ......... ,

Péró hingun pasajéro , ; , 
traspasaba‘sus umbrales, ■ . , . .
-quétodos huian dé 'ellá' * - ' '
como dé rrtOrada infame; ' - ■ ■ ■;

,.y era... que allí vrve.un liombré’ - '
. , que mató á SU semejante, -i ’ .

' . ¡y aquel hombre en cada mano : , - .
., lleva una nnuicha de sangífj 

Es.ta bellisioia  com posición,es i-iua fiel traduc-. 
clon de ía .,orig inal hqcha ,eu' fríuibés p o r . M.- de 
Latour, s,ecretario del duque, de Montpensier.

Por eso^ o ios  encabezado estas-Líneas con el 
epígrafe de -^Coincidencia notable]»

Muchos son los diputados que han salido de Madrid; 
otros retrasarán su regreso algunos dias.

Han salido de cacería á Riofrio ios íjJreis. Abascal,
. tíárra,talá y  otros varios amigos.

En Logroño ha liabido una gran reúríioH repúlilicá- 
' na en la plaza de toros, presidklá jpÓr el álputáao* señór 
Blanc, ú queasistiátanibien el Sr. Quintín, republica- 

: no ,de, ñladrud. Rehuí el mayor orden y el discurso del 
Sr, Blane fué de los más sensatos. Desgraciadamente, 
después de la reunión hubo una reyertando laque resul­
taron dos muertos y cuatro heridos.

El'Sr..Siiñer yGapdevila ha dirigido una cáíta á los 
; electores de Gerona,: explicándolos el hecho de su veni- 
;dtt á Madrid, en la  que después de consignar qne seetm- 
íaidera reeiegiOo por el resultado de lás últimos eléccio- 
: ñas, dice que «el sufragio universal es más poderoso en 
absolver que el éxito de una batalla en condenar.'i

', ■ Dicése qué el director de comunicaciones, según el 
i arreglo propuesto por el Sr.' Rivero, tendrá un crecido 
' sueldo, casá, coche yfáeiiltáddc asistirá lOs Consejos 
¡de ministrWá'teihqúé éiií votó. Nosábetrios los grados dé 
1 exactitud de estos detallésT

P A R T E O FIC IA L.

Anoche se celebró por ñu la gran reunión fe 
deralista, suspendida de órden de la autoridad el 
lunes último.

Tuvo efecto en el gran salón Aa La Alhamlra 
calle de la Libertad, y asistió una numerosa con­
currencia.

A los discursos de los republicanos respondían 
los cánticos de la media docena 4e asalariados, 
que para hacer bulto y j ustificar U excelencia de 

doctrina, van todas las noches á la capilla de

La Gacéta de ayer publfca un décréíp suspendiendo 
las elecciones para que estaban convocádo.s los colegibs 
de la cirounscripcion de Víeh, provincia de Barcelona, 

¡ en los dias 16 y s'ucesivos del mes presente, hasta que 
las circunstancias políticas permitan levantar el estado 
de guerra, y «1 sufragio universal pueda por tanto ejer­
cerse con entera libertad.

\í ■ : u - ^
SECCION D F  N O T IC IA S.

HclSW* V'.JW W..Q------- - . T i l  -----
m B-iierra, nada intentarán los partidan<« del otestantes de en frente. 
'^ "8  _ '. _____ n.iiai*(l5in nrofundo 1 r-i niiA transíTerso. Los’periódicos carlistas guardan profundo 
silencio sobre la tal reunión y las grandes deci 
sienes que en ella deben tomarse.

T S nnlitica ha entrado en un período de quie- 
tism o, oon m otivo del saoto tiem po que aW avesa-

El público que transitaba pw la expresada 
calle déla Libertad, se sonreía miliciosamente, y 
mirando á derecha é izquierda exclamaba. «No 
están mal situados estos dos edificios, y  lucirán 
sin duda más el dia en que el conde de Reus por 
SU sola voluntad entregue al afortunado conde

El lunes 18 del actual, á las cinco de la tarde, se 
i inau<»urará la escuela gratuita de adultos, fundada por 

la -Asociación de Católicos de la parroquia de San José, 
en la calle de Gravina, núm. 21.

Además del señor cura párroc», están invitadas al 
acto las autoridades locales y no pocas personas distin­
guidas y piadosas de la parroquia.
°  Muv pronto la misma Asociación abrirá otras dos 
escuelas gratuitas de niños en el nuevo barrio de Sala­
manca,

. Hemos recibido las dos primeras entregas del libro 
que con el título de Comentariosúla Constitución y á las 
leyes orgánicas, están dando á luz varios escritores. Este

j Ha llegado á Madrid una '¿Dráísion de la diputación 
provincial dé'Al'iOanté, fcón qbj'etq d¿ gestionar de acuer- 

! do‘ con ios cüpufaáM.de áqú?Ílá provincia, que el gobier- 
Ino^iés facilité algunós recursos para cubrir las' obliga-. 
I c iones de beneficencia,' cómpíétarnéri te desatendidas ¿as- 
; ta el piinío ¿c iernér qúe h'áya de cerrarse alguñ esta- 
j bleclmietato.

, Este año, como los anteriores, se concederán el Vier- 
I nes Santo tres indultes á otros tantos reos de delitos co- 
; raun.es.

j Desde hoy harán el servicio de vigilancia los guar­
dias fiel ayuntamiento, en combinación con los depen- 

i dientes de urden público.
¡ ■ ________

Creemos que en él arreglo de magistrados aprobado 
I en Consejo de ministros pasan á desempeñar estos car- 
¡goB eu varias audiencias algunos jueces de primera ins­
tancia de esta capital.

i SE C C IO N  D E P R O V IN C IA S .

A las nueve de la ñocha del domingo, en Zaragoza, 
varios paisanos se hallaban bebiendo en un cafe de la 
calle de los Mártires antes Arco de Cinegio), y fuese 
efecto de la casualidad ó de estudiada intención, trabá­
ronse de palabras con tres individuos del batallón de 
ingenieros, que llego hace cuatro días á esta ciudad.

De las palabras vimeron á les liechos, y de aquí re­
sultó una colisión parcial tan violenta, que dando con 
los contendientes en la calle, mediaron los palos, y por 
fin las armas blancas, lo cual bastó y sobró para que el 
vecindario primero, y después la ciudad toda, fuese 
«presa de una imponente alarma, que obligó á las autori'- 
dades á tomar disposiciones serias.

Ayuntamiento de Madrid
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Nuestra primera autoridad eivil acudió al teatro de 
los sucesos, y sellos ha diclio que á impulsos de la im­
presión del momento ó en el calor de la improvisación, 
vertid algunas frases algo vivas contra una corporación 
respetable. Ksta noticia es de referencia, y necesita por 
tanto confirmación.

K1 resultado final ha sido dos heridos, uno militar y 
otro paisano, varios tiros y la detención en las casas de 
los tres primeros que sostuvieron la reyerta.

I.a guardia civil y el tercer alcalde Sr. Perez des­
pejaron por completo la calle, operación ya antes co­
menzada por el señor gobemadory alcalde primero, au­
xiliados tan solo de los individuos de órden púbkrco y 
municipal. El Exemo. señor capitán general, la di­
putación y los alcaldes de distrito y de barrio con va­
rios concejales se retiraron á las doce, hora en que no 
quedaron más que únicamente guardias civiles de reten 
en el gobierno civil, habiendo vuelto á sus cuarteles los 
batallones de ingenieros y de Extremadura, que se ha­
llaron formados en batalla en el Salón, desde que la 
alarma se formalizó.

Esta es la historia á cuyos comentarios renuncia-

la  presidente del Consejo de ministros ha contestado 
dando las gracias á la diputación de Valencia por el 
ofrecimiento de su cooperación hecho al llevarse á cabo 
el rompimiento entre progresistas y  unionistas 
Cámara Constituyente.

panados por los alcaldes, haciendo una colecta volunta­
ria para ayudar con su producto á la redención de los 
que tengan la poca suerte de caer soldados. Algunas 
personas contribuyen con cantidades respetables, y he­
mos oido que el marque's de Serdañola, que accidental­
mente se halla en Valencia, entregó á la comisión de 
mozos que estuvo en su casa 1,000 rs.

Con motivm de haber sido separado el Sr. D. Joaquín 
Fabre del cargo de juez de la Catedral, de la Habana, La 
Paltna de Cádiz dice lo siguiente;

«El hecho que motivó el escrito del Sr. Fabre, es un 
hecho inaudito, que solo puede explicarse por la iottdad 
de los tiempos que corremos. Declarar ilegal la provi­
dencia de un juez constituido legalmente, disponiendo 
al propio tiempo que tuviera efecto retroactivo la sen­
tencia dictada por el mismo juez, equivale, en nuestra 
humilde opinión, á barrenar la sociedad en su más fir­
me cimiento, porque en un país en que se desautoriza á 
los tribunales hasta el punto de anular sus fallos, es 
imposible que se vea respetada la autoridad ni la fami­
lia, ni que se sostemr» O4uiiibrio entre las
,—...oiiaaes oe la fie

en la

En Valencia el sábado por la noche había un gruño 
de hombres vociferando y metiendo gran ruid? áía  
puerta de una taberna, inmediata á las fuatro esquiné 
de Mosen ^ r e  1, cuando un alcalde de barrio que iba 
patrullando a apercibirse del escándalo intentó poner 
órden. Uno de los alborotadores, al ver acercarse á dicha 
autoridad se dirigió á ella y le infirió una herida con 
un cuchillo, y al ir el alcalde á

tuvo laT eW rrcrde rÍbararT cae 'r,
visto lo cual por éste, se le’ arrojó encima "en actitud 
amenazadora. Afortunadamente, los compañeros del al­
calde pudieron detener al asesino, que según parece es 
un antiguo malhechor de los que con el larielTl Z \ l- 
caparon Ultimamente de las torres de Serranos, pues uno 
de los individuos de la ronda dióle un recio golje  en k  
cateza con su carabina, que lo derribó al sueb,^murien­
do el domingo a consecuencia de la herida.

En Alcoy se ha verificado Una reunión, de padres de
femilia con el objeto de convertir la e.scuela industrial
de aquella población en in.stituto tooat do ocguuda ense­
ñanza.

El ayuntamiento de Benimuslem ha expuesto al 
publico por un breve plazo el reparto del impuesto per- 
.sonal. V

El dia 4 del actual fué robada en Manises por seis 
liombres la casa de Vicente Ortí y R oyo, llevándose los 
malhechores varias ropas y alhajas.

Dice un diario de Castellón, que habiéndose fugado 
de aquella ciudad D. Joaquín Morelli y su esposa doña 
Pilar López, contratados en el teatro de la misma, lle­
vándose consigo cantidades que no les pertenecen, el 
gobernador de la provincia ha telegrafiado á Valencia y 
Tarragona para que se proceda á la detención de los fu­
gitivos, remitiéndoles á su disposición para los efectos 
que haya lugar.

ierra. Siguiendo los buenos principios 
de derecho, las audiencias han amonestado cuando lo 
han creido necesario, á los jueces que ha3'an cometido 
faltas en el cumplimiento de su sagrado ministerjo, y lo 
mismo han hecho los tribunales superiores con respecto 
á los consejos de guerra; pero nunca han quedado sin 
efecto los fallos que han motivado las reprensione.s ó los 
castigos.

En la Habana no sucedió así, por desgracia, en el 
caso del Sr. Fabre. Encontrábanse reunidos unos cin­
cuenta individuos en lógia masónica, y creyendo sin 
duda que estos conspiraban, el gobernador civil Sr. Ló­
pez Roberts procedió á la prisión de todos ellos, formán­
dosele en seguida la correspondiente causa. Las prime­
ras diligencias, de las cuales resultaba que 3'a habían 
sido puestos en libertad siete extranjeros de los que 
componían la lógia, fué pasada al juez del distrito de la 
Catedral, que a la sazón lo era el Sr. Fabre, y éste dictó 
desde luego auto de excarcelación, considerando que no 
ddbian ser los súbditos nacionales de peor condición 
que los súbditos extranjeros. Y ahora entra lo grave. El 
capitán general mandó inmediatamente que se prendie­
sen otra vez á los masones españoles: que fuera condu­
cido al Morro el juez que había dictada la sentencia, 
quedando este juez separado de hecho de su cargo, y  no 
contento con todo esto, fué el mismo magistrado em­
barcado para la Península.»

Ha fracasado el empréstito reintegrable y  voluntario 
iniciado últimamente por el ayuntamiento de Alcoy, 
por no haberse reunido más que tres rail escudos, cuan­
do eran necesarios siete mil para atender á las necesida­
des más perentorias de aquella municipalidad.

Desde el jueves ha quedado Alcoy á oscuras apenas 
se extienden las sombras de la noche, pues el contratis­
ta del alumbrado público, á quien se deben gruesas su­
mas, no ha podido continuar aquel servicio. Con este 
motivo los alcoyanos caminan como luciérnagas, llevan­
do en la mano sus farolillos para no romperse la cris - 
ma, y en las primeras noches de oscuridad hubo com­
parsas con hachas encendidas y algún disgusto 
obligó á la autoridad á tomar parte en el asunto.

A este extremo se halla reducida la importante ciu­
dad de Alcoy, y este estado nos recuerda aquel antiguo 
refrán: «cuando las barbas de tu vecino veas pelar, etc.»

que

La diputación provincial de Valencia, no ha creido 
suficientes los motivos alegados por algunos concejales 
de aquel ayuntamiento, que presentaron su dimisión 
por no creer compatible con sus ideas políticas la cele­
bración de la quinta, y ha desestimado en su conse­
cuencia aquella renuncia.

Sr. Director de El Eco de España.
Valencia 11 de Abril.

M uy estim ad o amigo; No podemos salir de ansieda­
des y  de temores. Cuando nos reponíamos de los dis­
gustos del otoño, creíamos tener una primavera tan 
azarosa como aquel, viendo pulular ciertos pajarracos 
en demanda de cooperación al motín de Gracia, repi­
tiéndolo aquí bajo el mismo pretexto que lo promovie­
ron los perturbadores del llano de Barcelona. Las gen­
tes honradas se preguntaban y preguntan hasta cuándo 
ha de durar la ausencia del principio de autoridad que 
dá motivo á la inquietud, al temor, á la vacilación de los 
que tienen necesidad de poner en movimiento su capi­
tal. ¿Hasta cuándo el honrado artesano ha de ser el 
blanco de los perturbadores, para llevarlo á la muerte, 
ó cuando ménos, á la miseria suya y da su familia? ;E1 
fin deseado está lejos; se ansia, pero no se le vé; se le 
llama, pero no viene! ^

I.a suscricion de los mozos sorteados ha producido 
hasta ahora unos 15,000 duros, y el resultiedo de la co­
lecta pública que hacen por barrios va siendo magnífico; 
de modo que auguro reunirán lo bastante pora redi­
mir á los jóvenes que en los cuatro cuarteles de esta 
ciudad han de ir á cubrir plaza en los cuerpos activos.

El clero de esta diócesis, en el dia de ayer, ha... ne­
gado el juramento que el gobierno le exigía.

Desatentado gobierno que no sabe más que producir 
perturbación y descontento en todas las esferas.

Nada más de particular: todas las clases, todas sin
oxoopcion, todos los hom bre» de drdeii autielau que ven­
ga un gobierno que les devuelva loque hace diez y ocho 
meses han perdido; su bienestar, su tranquilidad , y el i 
órden moral y material, tan necesario para lá prosperi­
dad y bienestar de todo país.

SECCION E X T R A N J E R A .

Procedente de Barcelona estuvo en Valencia el sába­
do de paso para Cartagena el general gobernador de 
aquella plaza, que se hallaba con licencia en dicha capi­
tal al estallar la insurrección.

El viernes á las cinco de la tarde ocurrió en Valen­
cia un hecho lamentabilisimo en el Mercado. El vice­
rector de la parroquia de los Santos Juanes, fué acome­
tido por un hombre puñal en mano, y solo pudo salvar­
se por la prontitud con que acudieron á socorrerle los 
que pasaban por allí. Un alcalde de barrio detuvo al 
agresor.

El gozo en un, pozo.—El diputado catalan Sr. P uigy 
Llagostera no va ya á Santander.

Es un contratiempo para los admiradores de dicho 
señor, que le tenían preparados grandes festejos.

Se asegura que en el cementerio de Pueblo Nuevo 
del Mar se han sembrado patatas.

Esta sí que es una verdadera profanación.
Bien pertenezcan á la Iglesia, bien á la autoridad ci­

vil, siempre deben ser sagrados los lugares donde exis­
ten los restos da nuestros mayores.

Independiente de toda idea religiosa, hay en los ce­
menterios un no sé qué de misterioso y santo, que nos 
obliga á mirarlos con el mayor respeto.

Eso no es despreocupación, es simplemente una bar­
baridad.

Antes de anoche regresó á Valladolid el g^obernador 
civil de la provincia, Sr. Loma, acompañado de la fuer­
za que salió con él á la inmediata ciudad de Medina del 
Campo, en la que todo ha vuelto á su estado pacífico, 
instruj'endo el juzgado de primera instancia la causa 
correspondiente. Uno de los heridos parece se duda pue­
da salvarse, pues tiene cuatro balazos.

El domingo se debió celebrar la subasta del arriendo 
del arbitrio de medio real por carga y de.scarga que on 
el puerto del Grao cobra la provincia, mas no se pre­
sentó licitador alguno por los 170,000 escudos por los 
que había salido á la licitación.

Parece que el producto de los últimos años ha sido 
de 150 á 160,000 escudos, y no es de extrañar que cuan­
do tan paralizadas se hallan tedas las transacciones, y 
no puede preverse cuándo una situación más soporta­
ble vendrá á animar el comercio de nuestra plaza, no 
haya quien arriesgue á aceptar un servicio fundando el 
cálculo en un aumento de movimiento mercantil.

No sabemos si la provincia lo sacará á nueva licita­
ción rebajando el tipo, ó si administrará el arbitrio.

En Valencia estos dias algunas comisiones de mozos 
de los que ealfáH 9“  qninta, recorren los barrios acom-

Contini'ia la crisis del ministerio francés; la 
salida de M. Buffet es ya un hecho consumado; 
pero ahora parece que se le agrega el conde Dará, 
quien, según leemos en Zfl Prance del 12, habia 
presentado su dimisión la víspera por la tarde. 
Dícese que el príncipe Napoleón desea y  trabaja 
para que el ministro de Negocios extranjeros 
conserve su cartera hasta después de la votación 
del plebiscito, para evitar que su dimisión pro­
duzca la de algunos ministros más, y con ellas la 
disolución completa del gabinete; en cambio mon- 
sieur Thiers emplea toda su influencia para que 
el conde Dará no retire su dimisión y  precipitar 
de este modo la crisis total; sin embargo, liasta la 
hora en que escribimos estas lineas no parece ha­
berse resuelto la cuestión, pues el telégrafo nada 
nos dice de particular.

La dim isión del m inistro de H acienda ocasio­
nó el dia 11 un interesante debate en el Cuerpo 
legislativo. Habiendo pedido M. Jules Favre ex­
plicaciones acerca del sucese, contestó M. Olli- 
vier que el momento no era oportuno para darlas, 
pero que el gabinete insistia en llevar adelante el 
proyecto de senado-consulto. Usó después de la 
palabra otro de los ministros, M. Segris, y apar­
tándose de la reserva que su colega liabia creido 
oportuno guardar, manifestó su extrañeza de que 
se opusieran al plebiscito los hombres que más 
blasonaban de liberales, y  que invocan constan­
temente la soberanía nacional como fuente de todo 
poder; luego, dirigiéndose á M. Favre, añadió: 
«Vos podéis ser un fiel servidor de la causa de la 
»república, pero sois un cruel enem i^  de la li­
bertad.»

Como sucede siempre en casos semejantes, los 
noticieros se despaclian á su gusto; y  en la Bolsa, 
en el salón de conferencias y en los pasillos del 
Cuerpo legislativo, se dan las nuevas más estu­
pendas y se elab.uan las más extrañas combina­
ciones.

En el casino Imperial ha corrido, con ciertos 
visos de fundamento la versión de que el minis­
terio iba á reorganizarse del modo siguiente:

Interior con la presidencia, Emilio Girardin. 
.Justicia, Emilio Ollivier.
Negocios extranjeros, M. de La Guéronniére. 
Hacienda, M. Magne.
Comercio, M. Clemente Duvernois.
Trabajos públicos, M. Meurice Richard.
Las demás carteras quedarán en las manos de 

los actuales titulares. El ministerio de Bellas A t-  
tcs será suprimido.

También se dice que Ollivier se quedará en el 
Interior; Talhouétt, en Negocios extranjeros, An- 
delarre, en Comercio; La Tuur, en Instrucción pú­
blica; Segris, en Justicia; Mege, en Fomento- 
-Magne, en Hacienda; Jurien de La Graviére en 
Marín?, y Parien, en el Consejo de Estado ’

La France dice que, en el caso de no salir del 
ministerio más que .M. Buffet, pasaria M. Segris 
á Hacienda, deseinpcuaria interinamente la car­
tera de Instrucción pública, M. Meurice Richard. 
Si el conde Darú insistiese en .su dimisión, M. Olli­
vier se eucargaria también del ministerio de Es­
tado.

En una y otra hipótesis, no entraria ningún 
elemento nuevo en el gabinete hasta después de 
votado el plebiscito.

Como se vé, las noticias de La France son en­
teramente distintas de las que corrían en el círcu­
lo Imperial.

También dice el citado colega que los minis­
tros Ollivier y de Parien hablan asistido una vez 
más á la comisión del senado-consulto: en esta 
conferencia h» reinado el más completo acuerdo, 
altando solo para que la comisión diese por ter­

minados sus tra\>ajos que M. Devienne leyese el 
informe de cuya redacción estaba encargado.

Según los despachos telegráficos recibidos 
ayer, en la sesión del Senado del 12 leyó M. De­
vienne el dictámen óe la comisión, que introduce 
ligeras modificaciones en el proyecto de reforma 
constitucional. A\ terminar la lectura resonaron 
nutridos aplausos en todos los lados de la Cáma­
ra: hoy debe empezar la discusión, cosa que por 
cierto nos extraña, pues creíamos que el Jueves y 
Viernes Santos no celebrarían sesión los cuerpos 
colegisladores.

Varias veces hemos dicho en nuestras revistas 
que las oposiciones nunca se satisfacen, y que la 
concesión de una reforma trae consigo inmediata­
mente, la reclamación de otra nueva. Los hechos 
comprueban un dia y otro la exactitud de esta 
verdad. No ha ba.stado el advenimiento al poder 
en el vecino imperio de hombres conocidos por su 
liberalismo; no ha bastado que el emperador se 
haya ido desprendiendo una tras otra de todas las 
atribuciones del poder personal; no ha bastado la 
reforma constitucional, anunciada primero en la 
carta de Napoleón III á su ministro, y  consigna­
da después en el proyecto de senado-consulto; no 
ha bastado que se invoque de nuevo como sanción 
suprema el sufragio universal; no ha bastado que 
M. Ollivier declare que durante el periodo electo-
T*nl !•» 1 «.4-«vj, MOov.ziu.ba> iUjprCUTS y
de reunión: aún se le ha querido presentar batalla 
sobre la duración que habia de tener el periodo 
que precede al plebiscito, preteudiendo la oposi­
ción por boca de M. Gambetta que fuese aquel 
mucho más largo que el que precede á las eleccio­
nes de diputados, como si fuese posible que un 
país viviese durante un período largo en el esta­
do de violenta agitación, que es consecuencia ne­
cesaria del uso de libertades ilimitadas.

Felizmente el Cuerpo legislativo no ha queri­
do prestarse á esta nueva exigencia, y después de 
un discurso de M. Ollivier ha rechazado la propo­
sición de Gambetta por 170 votos contra 57.

Coméntase mucho actualmente en todos los 
círculos políticos, y es objeto de acerbas censuras 
por parte de los periódicos republicanos, y aun de 
otros que no lo son, la influencia indudable que 
M. Rouher ejerce en los Consejos del emperador, y 
ánimo de M. Ollivier. Dícese que á su iniciativa y 
á su eficaz concurso, se deben todas las reformas 
planteadas y próximas á plantearse; que él inspiró 
la carta á Ollivier, colaboró al senado-consulto, y 
ha redactado el dictámen emitido acerca de este 
por la comisión del Senado: en resúmen, se le su­
pone el alma de las reformas y la Ninfa Egeria 
del emperador. El hecho, aunque curioso, no ss 
nueAto, y no nos sorprenderia ver formar parte del 
mismo gabinete al paladin del poder personal, y 
al defensor del imperio parlamentario.

La comisión de descentralización, cuyos tra­
bajos no se distinguen ni por la unidad ni por la 
rapidez, ha celebrado una nueva conferencia, en 
que M. Bethmont ha propuesto la creación de un 
nueve y extraño cargo, el de alcalde departa­
mental.

Después de dar cuenta los tres presidentes de 
los trabajos de las comisiones respectivas, y  de 
haberse quejado M. Target, de que el gobierno uo 
hubiera protestado en la Cámara contra la califi­
cación de Parlamentos foráneos, dada á estas comi­
siones extraparlamentarias, la de que nos ocupa­
mos, suspendió sus sesiones hasta dentro de quin­
ce dias.

Despachos telegráficos fechados en Roma el 
dia 12 anuncian un suceso importante: el Conci­
lio votó en dicho dia nominalmente el texto de la 
Constitución Defide. Han votado en pró 515 obis­
pos y 83 condicionalmente, pero ninguno ha vo­
tado en contra. Se anuncia para el mártes próxi­
mo otra C ongrogacion  general

Continúa la crisis ministerial austríaca, los 
partidos extremos atacan violentamente á un ga­
binete embrionario, que ni se ha formado ni ha 
podido por consiguiente presentar su programa.
Por una parte los tcheques y  los federalistas 
acérrimos manifiestan desconfianza porque supo­
nen que permanecerá en el terreno constitucional 
y  uo se avendrá á dividir el imperio en cuatro ó 
cinco grupos independientes: por otra los centra­
listas no escasean intrigas para inutilizar las ges­
tiones con que el conde Potocki pretende cónci 
liarse el apoyo de la extrema izquierda alemana.

LaCorrespondencia del Nordeste cree que la crisis 
se resolverá por medio de la formación de un mi­
nisterio provisional, que disolverá el Reicbsrath y 
las Dietas provinciales, y hará unas nuevas 
elecciones.

En los Principados Danubianos reina también 
bastante agitación, cosa que por cierto no es nue­
va, y  un telegrama de Belgrado anuncia que es 
inminente el relevo del ministerio, y  que de dia 
en dia crece la impopularidad del príncipe Cárlos.

Dicen de San Peteisburgo que se piensa en 
dar una amnistía general á los polacos que toma­
ron parte en las insuriecciones de 1863 y 1864, y 
que á principios de Mayo se verificará en Berlin 
la anunciada entrevista del czar y  el rey de 
Prusia.

Esta vez podemos creer que la guerra del Pa­
raguay ha terminado; si son ciertas las noticias 
que del Brasil Imn llegado á Liverpool, López ha 
muerto y sus escasos parciales han caido prisio­
neros.

no.s ocupamos en nuestro último número, van perdien­
do generalmente su carácter grave toda vez, que van 
volviendo poco á poco á sus respectivos talleres, espe­
cialmente en el Creazot y en Lyon, no pocos de los obre­
ros que componían aquellas.

A las ocho de la noche de hoy celebrará una nueva 
sesión de izquierda del Cuerpo legislativa, á propuesta 
del diputado Gambetta para deliberar acerca de la lí­
nea de conducta que deberá ob.servar, re.specto al ple­
biscito, á cuyo efecto ha .sido previamente dirigida una 
carta-circular á todos los redactores y directores de la 
prensa política-democrática tanto de París como de los 
departamentos, invitándoles á tomar parte en la citada 
deliberación.

go García Alvarez, en San .Seba.stian, dicho Sr n 
en San José, D. Patricio Páramo; en los Dona.! ’ “ «rrioslos Donado

wi, ei párroco; en las lí
das, 1). Antonio Salces; en Santa María D Per ''“ó''-
silio Grande; en San Millan, el párroco; ^a-

rabella; en las Descalzas, D. Felipe ernando Ca, 
. '«^ u e z ; ens„„Pedro, dicho P. Genaro; en San Luis, D. Fermi g

Parece que se hace propaganda en favor de la ane 
xión á Francia del Luxemburgo: á esta anexión se opo­
ne Prusia enérgica y resueltamente.

chez; en los Servitas, D. Octaviano’Prieto, en S- 
nio de los Portugue.ses. D. Florencio M enendI” 
Comendadoras de Santiago, D. Antonio .Mili an 
Salesas Nuevas, D. Vicente Pastor, y en San 
D. Miguel Fernandez. *cido.

En las parroquias, San Isidro, y otros teiii 1 
cantarán tinieblas á las cinco. ^

Por la noche predicarán el seimon de pn • 
Nuestra Señora de Gracia, D. José Vigier; en S 
D: Patricio Páramo; en las Salesas Reales, el p* p
en el Caballero de Gracia, el P, Montalban- en 1 o  ' 
cepcion Gerónima, el P. Paulino Saja; en’ San '  
tian. el P. Tnrnna- on .tlon TooZ ___  _ ^bas.

Provisto ya de las instrucciones necesarias, que

tian, el P. Tornos; en San José, el mismo señor 
oratorio del Espíritu Santo, D. Juan Vinader- ^

 ̂ Ginés, D. Juan Guerra; en la cajilla del .SanP
gun informes fidedignos están dictadas bajo la pauta de Cristo de la Salud, D. Gerónimo Martínez; en Ca" 
la neutralidad, el marqués de Banneville regresará I C- Antonio Sánchez Barrios. **'̂ *.rcs,
muy en breve á Roma para hacerse nuevamente cargo 
de la embajada francesa cerca de la Santa Sede.

En Santa Cruz, D. Emilio Santamaría, en loa v  . 
rales, D. Francisco Vela; en Jesús, D. Miguel F “

Se ha suprimido la visita oficial que hacían al empe­
rador los miembros de la Academia francesa tan luego 
como eran nombrados académicos. M. de Champany no 
ha sido presentado á las Tullerías. No lo han sido tam­
poco los académicos nombrados eljueves último, ni lo 
serán los que quedan por elegir.

dez; en los Donados, D. Luis Crespo;" 
párroco; en San Antonio del Prado, D. Regino Zara

go­za; en las Recogidas, D. Joaquín Cafran“a- o 
María, D. Félix Amor; en las Descalzas,*D p»^**“ ‘ * 
Bienes; en Loreto, D. José Romero; en e l ’Buén
n  GrAOTirin MnnfAC- . V'*'‘=UCeS(

Ayer se le ha telegrafiado á M. Schneider, con el ob­
jeto de que venga á París para ocuparse de la política 
palpitante; este hombre de Estado ha manifestado que 
le es imposible por hallarse enfermo en el Creuzot. Se 
dice que se ha insistido en su venida, y que se interpre­
ta su negativa.

D. Gregorio Montes; en San Pedro, D. Octaviano'p^®*^’ 
en San Justo, D. Pedro Palomeque; en San Luis d *í?’ 
Sr. Crespo; en San Nicolás, a. ’ “ *cho

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

Liverpool 13.
La.s noticias del Brasil cinuncian que el general 

Cámara ha batido á López en Aquihana. López ha 
sido muerto y su ejército ha sido prisionero.

París 13.
Se confirma la noticia de la salida de M. Darú 

del ministerio de Negocios extranjeros.
Asegúrase que tendrá por consecuencia el apla­

zamiento del envio_de la no,ta franggflft. ^iTíoúcilio 
será espectante.

Al abrirse la Bolsa, se cotizaban:
El 3 por 100 francés, 73-60.
El interior español, á 23-l[2.
El exterior idem de 1867, 27-7(8.
El id. id. de I869, 27-7(16.

Barcelona 13 (á las tres y cinco minu­
tos de la tarde, recibido á las .siete de 
la nochej.

En la Bolsa de hoy, han cerrado;
El consolidado, á 24-20.
El diferido, á 24-05.
Las subvencior es de ferro-carriles, á 44-75.
Los bonos del Tesoro, á 65-25.

San Petersburgo 12.
Háblase de un proyecto de amnistía general en 

favor de los polacos que tomaron parte en las insur­
recciones de 1863 y 1864.

El gobierno está dispuesto á exigir que se adop­
te en todo el imperio el sistema métrico decimal.

Berlin 12.
A principios de Mayo se verificará en esta capi­

tal )a entrevista del czar con el rey de Prusia.
Roma 12.

El Concilio ha votado hoy nominalmente el texto 
completo de la Constitución «De Fide.» Han unido 
sus votos en pro 516 obispos y 83 condicionalmente; 
pero ninguno ha votado en contra.

El mártes próximo habrá otra Congregación ge­
neral.

. Pedro Morera; en So
Isidro, D. Vicente Rodríguez; en San Antonio de I " 
Portugueses, D. Jaime Cardona; en San Iirnee.A j 
Juan José Ulibarri; en Santa Isabel, D. Ciríaco Cru • 
las Comendadoras, D. Wenceslao Sangüesa.

En las Salesas Nuevas, D. Manuel Bandera- en 1 
Paloma, D. Slanuel González; en Góngora, D. ¿va ' t 
Arnaiz; en las Calatravas, dicho Sr. Páramo-en lorr 
landeses, D. Salustiano Molina; en la Virgen del P 
to, D. Rafaél Artero; en el Buen-Retiro, D. Manuel U *■* 
b i; en la Encarnación, D. Juan Manuel Carús- en I  
Bueña-Dicha, D. Francisco Cañizares, y en San Pláeid 
D. Vicente Pastor.

Se reza de la Feria V In Cana Dmnini, con rito doble 
de primera clase y color morado: para la Misa y ManT. 
to, color blanco.  ̂ ®Ma-

VisiTA DE LA Córte de M.arív, Niioof-o c .-
1W - -  . . ................O la  d é la
de los Arquitectos en San Soba^tiau.

-  MCI

Día 15.—a  las seis de la mañana predicarán sermoa 
de Pasión: en las Trinitarias, D. Bonifacio Herrero; en 
las Escuelas Pias de San Fernando, el P. Venancio Par­
do; en los Italianos, D. Luis Peralta, y en San Márco.s* 
D. Juan García Perez. ' ’

Se celebrarán los oficios del dia: En los Naturales á 
las siete y media; en las parroquias, á las nueve; en las 
Comendadoras, Calatravas y San Plácido, á las once.

De doce á tres se practicará el piadoso ejercicio de 
las Siete Palabras, predicando; En las Salesas Reales 
D. Manuel Menendez; en Cañizares, D. José Vigier; en 
San Andrés, el P. Venancio Pardo; en la Encarnación 
I). Juan García Rodríguez; en los Servitas, D. Pedro 
Palomeque, y en San José, el P. Joaquín Montalban 
En el Caballero de Gracia predicará sobre una sola 
Palabra el P. José Abella.

Y en San Ginés y Trinitarias dirán

G A C E T IL L A S .
El célebre astrónomo zaragozano, D. Cayetano

Yaga'ie, anunció hermoso tiempo para esta Semana Santa.
La atmósfera, como siempre, no desmiente sus va­

ticinios, que deben ser muy fundados, pues con tanta 
exactitud se cumplen como seguridad los anuncia.

M ERCAD OS.

Precios de granos y  artículos de consumo al por 
mayor y  menor en el de esta capital, según los partes 
del ayuntamiento:

Carne de vaca, de 5‘400 á 5‘800 escudos arroba, y de 
0 ‘212 á 0‘236 escudos libra.

Idem de carnero, á 0‘236 escudos libra, y de 0*900 á 
0‘ OOOescudos arroba.

Idem de ternera, de 0*400 á 0*500, escudos libra.
Tocino añejo, de 0*000 á 0*000 escudos arroba, y de 

0*000 á 0*000 escudos libra.
Idem fresco, de 0*000 á 0*000 escudos libra.
Idem en canal, de 0*000 á 0*000 escudos arroba.
Jamón, de 0*000 á 0*000 escudos libra.
Aceite, de 0*000 á 0*000 escudos arroba, y de 0*000 á 

0*000 escudos libra.
Vino, de 1*600 á 2*800 escudos arroba, y de 0*048 á 

0*118 escudos cuartilla.
Pan de dos libras de 0*130 á 6*153 escudos.
Garbanzos, de 3*400, á 5*800 escudos arroba, y de 

0*300 á 0*236 escudos libra.
Judías, de 2*400 á 2*800 escudos arroba, y de 0*118 

á 0*126 escudos libra.
Arroz, de 2*600 á 2*800 escudos arroba, y de 0*118 á 

0*130 escudos libra.
Lentejas, de 0*600 á 2 escudos arroba, y  de 0*096 

0*118 escudos libra.
Carbón, de 0*600 á 0*700 escudos arroba.

PRECIO DE GRANOS EN EL MERCADO DE AYER.

Trigo, á 4*447 escudos fanega.
Cebada, á 1*700 escudos fanega.

BO LETIN  RELIGIOSO.

S a n t o  de  h o y .— Jueves Santo. San Tiburcio.
S a n t o  d e  m a ñ a n a .— Viernes Santo. Santa Basllisa.
S a n to  d e l  sá b a d o .—Santo Toribio de Liébana, vSanta 

Engracia.
CüATos RELIGIOSOS PARA EL DIA 14 DE Abril.—Se Ce­

lebrarán los divinos Oficios propies del dia: en la iglesia 
de Presbíteros Naturales, á las ocho; en las Carboneras, 
á las nueve; en las parroquias. Descalzas, Italianos,Por­
tugueses y  otros templos, á las diez, y  en las Calatra­
vas, Comendadoras y  San Plácido, á las once,

Predicará la institución en las Carboneras D. Vicente 
Pastor.

el sermón de
Agonía respectivamente D. Antonio Barrios y D. Misuel 
Fernandez.

A las tres y media predicará el sermón de Soledad en 
San Ginés D. Luis Peralta.

En las Descalzas Reales se verificará á las cinco de la 
tarde la ceremonia del banto Entierro.

Por la noche habrá sermón de Soledad en los templos, 
siendo oradores: en San Andrés, el P. Abella; en Nues­
tra Señora de Gracia, D. Manuel Pesquero; en Santiago, 
D. Manuel Uribe; en las Salesas Reales, D. Isidro Al- 
mazan; en Góngora, D. Patricio Páramo.

En el Espíritu Santo, D. Francisco Camicer; en el 
Caballero de Gracia, D. Manuel de Juan; en las monjas 
de la Concepción Gerónima, el P. Genaro Villagomez; 
en las Trinitarias, D. Juan García Rodríguez; en la En­
carnación, D. Jaime Cardona; en San Ginés, D. Manuel 
González, en San Luis, D. Gerónimo Llórente; en la Es­
cuela Pía de San Fernando, el P. Anastasio García; en 
Italianos, D. Vicente Pastor; en la capilla del Cristo de 
la Salud, D. José Vigiar; en Cañizares, D. Santiago Gar  ̂
cía Alvarez; en San Márcos, el Sr. Almazan; en San 
Martín, el P. Cipriano Tornos; en Santa Cruz, el mismo 
señor; en San Sebastian, D. Emilio Santamaría.

En San José, el P. Fernan-o Lerendo; en ios Dona­
dos, D. Pedro Morera; en San Millan, el párroco; en los 
Naturales, D. Agustín Lorente; en las Arrepentida», 
D. Mariano Gaspar; en San Lorenzo, el señor cura; en 
San Antonio del Prado, el P. José Montalban; en lasRe­
cogidas, D. Manuel Menendez; en Santa María, D. Félix 
Amor; en las Descalzas, D. Facundo Bienes; en Loreto, 
D. José Romero; en el Buen Suceso, D. Gregorio .Mon­
tes; en San Pedro, el P. Paulino Saja; en San Justo,don 
Pedro Palomeque; en los Servitas, D. Luis Marín; en 
San Isidro, D. Antonio Barrios.

EiU los Portugueses, D. SantiagoFernandez Cano: en 
ban Plácido, D. Florencio Menendez; en San Ignacio, 
D, Juan Ulibarri; en Santa Isabel, D. José Madrid; en 
las Comendadoras, D. Angel Greño; en la Paloma, don 
Basilio Grande; en las Calatravas, D. Patricio Páramo, 
en la Buena Dicha, el mismo señor; en los Irlandeses, 
D. Juan Moreno; en las Salesas Nuevas, I). Juan Ma­
nuel Carús, y en la Virgen del Puerto, D. Rafael Ar­
tero.

Se reza de la Feria VI in Parasceve, con rito doble de 
primera clase y color negro.

Visita de la Córte de Marí.x. Nuestra Señora del 
Tránsito en San Cayetano ó en el Carmen Calzado, y la 
de la Asunción en San Justo,

Día 16.—Se celebrarán los divinos Oficios del dia en 
las parroquias y otros templos.

Terminados, habrá misa rezada por privilegio en los 
Naturales, Santa María, San Ginés, San Luis, San Se­
bastian, San José, Atocha, San Andrés, San Millan, San 
Juan de Dios, San Francisco, San .Antonio de los Portu­
gueses, San Luis, San Pedro y capilla del Príncipe Pío.

Por la noche se cantará solemnemente el Regina coeli 
en San Ginés, Santiago, San Martin, San Podro, Santa 
María, San Lais, San Ildefonso, San Isidro, ItaliqllOS V 
Nuestra Señora de Gracia.

En San Ginés predicará al anochecer D. RainmndQ 
Carrillo.

En Loreto habrá misa rezada, por privilegio, á las 
ocho.

Leemos en el Telégrafo Autógrafo:
«.Aparecieron ayer nuevamente en varios pimtos de 

París, pasquines excitando á todas las clases obreras fie 
Francia á presentarse en grece general; pero ni esto ha 
sucedido hasta ahora ni se ha alterado en lo mas míni­
mo ol órden público. Por el contrario, Insgrtces de i^ue

De tres á cuatro se verificará en los templos siguien­
tes la ceremonia del Lavatorio, predicando el sermón de 
Mandato: en San Andrés, el P. Genaro Villagomez- en 
Santiago, D. Manuel González; en las Calesas Reales, 
D. Angel Greno; en Alarcon, D. Antonio Barrios; en el 
Caballero de Gracia, el P. Luis Figueral; en la Concep­
ción Gerónima, D. Juan José Quintana; en las Trinita­
rias, D. Bernardino Quejido; en San Ginés, el P. Venan­
cio Pardo; en San Márcos, D. Gregorio Montes; en San 
Martin, el P, José Montalbas} en Santa Cruz, D. Santia-

Se reza del Sabado Santo, con rito doble de primera 
clase y  color morado; para la misa, blanco.

 ̂ Visita de la Corte María. Nuestra Señora del 
Cármen Calzado, d la del Descalzo {las dos pritile- 
giadas].

Advertimos á nuestros suscritores del ex­
tranjero, y particularmente á los de Francia, 
que en París la A g e n c ia  del Correo A u ­
tógrafo, Chaussée d'Antin, 18, queda debi­
damente autorizada para admitir suscriciones 
á E l Eco de España.

MADRID: 1870.
Imprenta k caboo de J. J. de las Heras, 

Uitrlad, 21, principal.
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